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Conde  de  Moneada.  . 
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ACTORES. 

D.*  Pilar  Clemente. 

»  Adela  Clemente. 

»  Concepción  Clemente. 
D  Pedro  Riutort. 

»  Miguel  Riba. 

)>  Modesto  Santularia. 

»  Leandro  Sinca. 

'  »  N.  Ferrandí\. 

»  N.  Intentas . 

»  N.  Cun  es  es. 


Caballeros ,  damas ,  páges,  escuderos,  soldados, 
almogávares,  máscaras . 


La  escena  pasa  en  los  primeros  tiempos  de  la  época  de 
la  Reconquista,  y  tiene  lugar  en  los  actos  Io  y  3.°  en  el 
castillo  feudal  del  Conde  de  Rocaberti  y  alrededores  del 
pueblecito  de  Castellar,  y  en  el  acto  2.°  en  el  castillo  feu¬ 
dal  del  Conde  de  Moneada. 


Á  LOS  SEÑORES 


D.  FERMIN  VILLAAMIL  Y  CÁNCIO 


EX-D1PUTADO  Á  CORTES,  EX-GOBERNADOR,  JEFE  SUPERIOR 
DE  ADMINISTRACION,  ABOGADO  Y  PROPIETARIO 
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D.  JOSE  FABREGA  Y  CARRERA, 


FABRICANTE  Y  PROPIETARIO. 


Siempre  he  profesado  culto  fervoroso  á  lo  bue¬ 
no  y  á  lo  bello;  siempre  he  tenido  respeto  profun¬ 
do  á  dos  virtudes ,  la  honrade^y  la  laboriosidad; 
siempre  han  sido  mis  mentores  y  compañeros  los 
que  poseen  esa  condición  divina  apellidada  talen¬ 
to.  Pues  bien ,  si  la  honradez,  la  laboriosidad ,  el 
talento ,  han  sido  y  son  virtudes  y  condiciones  por 
mí  admiradas  y  queridas ,  no  estrañen  Vds.,  mis 
respetables  amigos ,  que  en  la  primera  página,  de 
mi  primera  obra  dramática,  aparezcan  sus  nom¬ 
bres,  ya  que  en  Vds.  he  hallado  encarnadas  esas 
dos  virtudes  y  esa  condición  divina. 

Acepten,  pues,  la  dedicatoria  que  de  esta  obra 
les  hace  su  mejor  amigo  y  affmo.  S.  S. 


Francisco  Perpiñá  García. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y 
sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cua¬ 
les  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  la  Delegación  de  propiedades  de 
obras  dramáticas  y  zarzuelas  del  Sr.  Monfort,  (Basea,  8, 
2.°,  Barcelona),  son  los  exclusivamente  encargados  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  co¬ 
bro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  PRIMERO 

♦  -  •* 


CUADRO  l.° 


Escena  corta.  Salón  del  castillo  feudal  del  Conde  de  Rocabertí. 
Puerta  al  foro.  Ventana  á  la  izquierda.  Puerta  á  la  derecha.  Luz 
crepuscular. 

Derecha  é  izquierda  la  del  espectador. 


ESCENA  PRIMERA. 


CONDE  DE  ROCABERTI  leyendo  cerca  de  la  ventana  en  alta  voz, 

luego  FERNÁN  por  el  foro. 


Roe.  «Cuando  la  aurora  por  el  bello  oriente 
su  faz  extienda  de  topacio  y  grana, 
tu  deseo  «valí»  será  cumplido; 
tus  gentes  caerán  en  la  emboscada.» 

[guarda  la  carta  en  la  escarcela .) 
Esto  dice  Abbendín  y  será  un  hecho, 
que  no  faltó  jamás  á  su  palabra. 

El  mata  á  su  rival  y  mis  deseos 
encuentran  la  ocasión  que  tanto  ansiaban. 
¡Fernán..?  [llamando.) 

Fer.  [saliendo.)  Señor... 

Roe.  ¿Mis  órdenes..? 

Fer.  Cumplidas 

en  un  todo  están  ya. 

Roe.  ¿Las  avanzadas..? 

Fer  Dispuestas  á  marchar;  tan  solo  esperan... 

Roe.  ¿Qué...? 

Fer.  De  Roger,  su  jefe,  la  llegada. 

Mas  aquí  está.  [señalando  foro  izquierda.) 

Roe.  [d  Fernán.)  Salid. 

/  [váse  Fernán  foro  derecha.) 

ESCENA  II. 

CONDE  DE  ROCABERTI.  ROGER  DE  ILLOR  por  el  foro  izquierda. 
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Roe.  -  Tarde  viniste. 

Roo.  Dispensadme,  señor,  por  mi  tardanza. 

Roe.  Con  zozobra  aguardaba  al  fiel  amigo; 


# 

al  bravo  capitán  de  mi  mesnada. 

¿Qué  te  hacías  Roger...?  ¿Quizá  olvidaste..? 
Rog.  La  culpa  no  fué  mia;  de  mi  hermana. 

Es  tan  buena,  señor;  ¡me  quiere  tanto 
la  pobre!  que  al  saber  mi  pronta  marcha, 
triste,  angustiosa,  delirante,  loca, 
sus  brazos  de  mi  cuello  no  apartaba. 

¡Por  Dios  Roger..!  ¡no  partas..!  ¡te  lo  ruego..! 
¿No  miras  mi  aflicción. .V  ¿no  ves  mis  ánsias..? 
Desasime  por  fin...  ¡adiós..!  2a  dije 
y..  aquí  estoy. 

Roe.  Bien  Roger. 

Rog.  No  me  deis  gracias. 

¡La  vida  por  la  patria!  este  es  mi  lema. 

Me  lo  legó  mi  padre  en  la  batalla 
sangrienta  en  que  expiró,  al  hacerme  entrega 
de  su  leal  y  vencedora  espada. 

Las  gracias  no  me  deis.  Ruegos  ni  llanto 
torcer  podrán,  en  méngua  de  mi  patria, 
mi  voluntad  inquebrantable  y  dura, 
cual  la  piedra,  señor,  de  estas  montañas. 

Roe.  (ap.)  ¡Fatal  presentimiento  .!  á  poco  trúnca 
mi  deseo  voraz... 

Rog.  ¿En  qué  pensabais? 

Roo.  ( alto .)  En  la  forma,  Roger,  y  la  manera 
de  castigar  á  la  morisma  osada. 

Bájo  tu  amparo  valeroso,  pongo 
mi  corona  y  ios  timbres  de  mi  raza; 
una  vez  más  á  tu  denuedo  acudo 
y  ábro  nuevo  palenque  á  tus  hazañas. 

Rog.  Vuestro  soy. 

Roe.  Ya  lo  sé,  que  harto  me  consta. 

Escúchame  Roger.  Una  algarada 
el  alarbe  indomable,  fiero  y  bravo, 
con  siniestra  intención  para  hoy  prepara 
y  es  necesario  que  un  acero  fuerte 
atáje  su  traición  y  su  arrogancia. 

El  tuyo,  ya  teñido  en  cien  combates 
con  la  sangre  ruin  de  esa  canalla. 

Como  posible  no  es  que  todos  juntos 
llegar  podamos,  cuando  ráye  el  alba, 
al  lugar  en  que  alienta  el  enemigo, 
he  dispuesto  que  salga  una  avanzada. 

Mis  arqueros  la  forman  y  tú  el  jefe 
has  de  ser.  Si  la  empresa  es  temeraria, 
valor  te  sobra  y  la  fortuna  es  tuya. 

Rog.  Siempre  conmigo  fué. 

Roe.  Dispon  tu  marcha. 

Rog.  Pero  juzgo  prudente  que  me  siga 
lo  más  pronto  posible,  la  mesnada. 

Roe.  Te  lo  ofrezco.  Al  lucir  el  nuevo  dia 
tu  suerte  seguiremos,  buena  ó  mala. 

Parte,  parte,  Roger,  mas  con  sigilo, 
el  ángel  de  la  noche  irá  en  tu  guarda. 


Corre  á  luchar..!  La  gloria  te  sonríe.... 

(■ váse  Rogar  'por  el  foro  izquierda .) 
[ap.)  Corre  á  morir..!  Tu  fosa  está  cavada. 
[pausa  larga ;  Rocaberti  sigue  con  la  vista  á  Roger.) 

ESCENA  III. 

CON  JE  DE  ROCABERTI.  Luego  los  escuderos  FERNÁN  y  ÑUÑO 

por  el  foro  derecha. 

Roe.  (desde  el  foro.) 

¡Por  fin..!  ¡por  fin.  !  ( vá  á  la  ventana  y  mira.) 

Unidos,  silenciosos 
salen....  Veloces  la  montaña  bajan.... 
Trasponen  la  cañada...  Ya  se  alejan.... 

[con  satisfacción.) 

¡al  fin..!  ¡ai  fin  el  corazón  se  ensancha..! 
Ninguno  volverá...  Mas  ¿qué  me  importa 
si  al  cabo  mi  ilusión  miro  lograda; 
si  á  esa  muger  que  nécia  me  desdeña 
logro  tener  de  mi  capricho  esclava? 

Con  Isabel  me  obliga  una  promesa 
á  enlazarme.  Ha  de  ser  mi  esposa  amada 
Mi  alcurnia  así  lo  exige  y  es  hermosa... 
mas  no  tanto,  Roger,  como  tu  hermana. 

[este  verso  lo  dirá  el  actor  mirando  hacia  la  ventana . 
Después  con  creciente  exaltación  los  que  siguen.) 

Ciego  me  tiene,  delirante,  loco. 

Es  mi  deseo  tal,  que  por  lograrla 
mi  fé,  mi  honra,  mi  vida,  todo  es  poco, 
poco  es  mi  nombre  y  mi  feudal  morada. 

(pausa.) 

Bueno  es  el  plan;  en  esta  noche  misma 
saciar  podré  mis  amorosas  ánsias. 

Mañana  anunciarán  mis  corredores 
que  mi  vanguardia  ha  sido  destrozada, 
y  con  motivo  tal,  podré,  rompiendo 
ía  convenida  tregua,  con  mis  lanzas 
imponer  al  infiel  nuevos  tributos, 
con  sus  tesoros  rellenar  mis  arcas. 

Hoy  me  presta  Cupido  sus  ardides; 
mañana  Marte  me  dará  sus  armas. 

[se  acerca  á  la  ventana.) 
¡Andad..!  ¡andad..!  Al  trasponer  la  sierra 
encomendad  al  cielo  vuestras  almas. 

¡Andad  .!  ¡andad  en  busca  de  la  muerte! 
¡Andad  esclavos..!  ¡El  Señor  lo  manda..! 

{pausa.  Mirando  en  la  ventana.) 
¡Roger..?  ¡Dó  está  Roger..?  ¡ah!  ya  le  veo; 
en  la  primera  fila  osado  marcha.... 
¡Descuidado  doncel..!  No  piensa  el  mísero 
que  la  muerte  ya  afila  su  guadaña. 

Un  águila  real  es  el  mancebo 
pero  Abbendín  le  cortará  las  alas. 
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{llamando.) 

¡Ñuño..?  ¡Fernán..?  {salen.) 

Mi  capa.  Mi  birrete. 

{dirigiéndose  á  uno  y  á  otro.  Vánse  y  vuelven  d  apa¬ 
recer  con  los  objetos  pedidos  mientras  declama  el  últi¬ 
mo  verso.) 

Ya  la  noche  se  acerca;  ¡bien  llegada! 

Si  en  brazos  de  su  sombra,  me  conduce 
esta  vez,  á  los  brazos  de  mi  ingrata. 

{vánse  lodos  por  el  foro  izquierda.) 


CUADRO  2.° 


Escena  larga.  Bosque.  Monte  practicable  al  foro.  A  la  derecha  y 
en  último  término  una  Cruz  con  gradas.  A  la  izquierda  y  en 
primer  término  puerta  do  acceso  á  una  cabaña.  Luz  de  luna. 

ESCENA  PRIMERA 

ELVIRA  puesta  de  pié  en  el  sendero  del  monte  y  haciendo  seña¬ 
les  de  despedida  con  un  pañuelo. 

_  i 

Elv.  Se  va  ¡oh  mi  Dios..!  Se  aleja...  ¡Cuánto  sufro! 

{bajando.) 

¡Qué  triste  soledad..!  ¡Como  me  espanta..! 
Siempre  le  vi  marchar  con  alegría 
y  hoy  su  partida  me  destroza  el  alma. 

¡Adiós  hermano..!  El  corazón  me  dice 
que  no  te  veré  más...  ¡oh  Virgen  santa! 
Ayúdale,  proteje  y  con  tu  manto 
forma  á  su  alrededor  fuerte  coraza. 

{pausa.) 

El  cariño  me  engaña,  me  alucina; 
volverá,  volverá  de  esta  jornada 
y  cadenas  de  flores  con  mis  manos 
le  tejeré  otra  vez  á  su  llegada. 

Y  otra  vez  su  cariño  inmenso,  grande, 
en  Edén  trocará  mi  humilde  estancia, 
y  otra  vez  el  hogar,  hoy  solitario, 
el  fuego  animará  de  su  mirada. 

{pausa.) 

Mas  no,  no  volverá...  Siento  en  el  pecho 
un  peso  horrible...;  un  núdo  en  la  garganta. 

(se  arrodilla  ante  la  Cruz.) 
Dios  de  los  cielos,  mi  dolor  mitiga, 
conmigo  sé,  que  mi  valor  desmaya...  (reza.) 


ESCENA  II. 


ELVIRA,  CONDE  DE  ROCABERTI  por  la  izquierda  y  último  término. 

Roe.  Allí  está...  Tan  hermosa  como  siempre... 
Tentadora,  incitante.,  apasionada 
rogando  por  un  sér,  que  á  sus  sentidos 
satisfacción  no  dá,  sólo  á  su  alma. 

(observando) 

Silencio  en  derredor.  .  Fuera  temores... 

Todo  me  ausilia...  Rocaberti,  avanza. 

Que  el  infierno  me  lleve  si  esta  noche 
no  tengo  la  paloma  entre  mis  garras. 

(i avanza  hacia  ella) 

Guárdete  Dios,  Elvira. 

Elv.  [volviéndose  asustada.)  ¡Dios  clemente! 

¡El  Conde  Rocaberti..! 

Roe.  ¿Qué  te  extraña? 

Vengo  á  admirar  tu  rostro  de  querúbe 
y  á  elevar  con  la  tuya,  mi  plegaria. 

Elv.  Me  extraña  que  á  estas  horas... 

Roe.  No  te  admire; 

caprichos  son  de  la  rareza  humana. 

Puedo  morir  y  á  despedirme  vengo 
de  la  Cruz  que  tu  aliento  perfumara. 

Ya  que  no  lléve  de  tu  boca  un  beso 
reeojeré  el  aroma  que  ella  exhala. 

Elv.  ¡Señor..?  ¡Señor..?  (ruborizándose) 

Roe.  *  ¿Te  enoja  por  ventara 

mi  profunda  pasión?  ¡Quién  lo  pensára! 

¿Es  crimen  escuchar  de  un  sér  amante 
el  suspiro,  la  voz  enamorada? 

Cual  deja  entre  las  hojas,  misterioso 
eco  de  amor,  la  brisa  leve  y  blanda, 
bien  puedo  yo  dejar  en  tus  oidos, 
sin  ofensa,  mi  queja  apasionada. 

(la  situación  de  los  'per sonages  es  la  siguiente:  al  lado 
de  la  Cruz ,  Elvira;  al  frente  y  entre  ella  y  la  cabaña , 
el  Conde  de  Rocaberti) 

Elv.  ( dirigiéndose  á  la  cabaña) 

Quedad  con  Dios,  Señor... 

Roe.  ( interponiéndose .)  ¡Como!  ¿Te  alejas..? 

¿Sin  fijar  en  mi  rostro  tu  mirada..? 

¿Sin  que  apure  en  tus  ojos  el  veneno 
que  terrible  destroza  mis  entrañas? 

Elv.  Recordad  .. 

Roo.  ¿Qué? 

Elv.  (aparte)  El  peligro  que  temía 

cuán  presto  llegó  á  mí,  ¡cuán  cerca  estaba! 
(alto) 

Que  mi  hermano  está  ausente  y  que  le  ofendo 
escuchando,  Señor,  vuestras  palabras. 

Roe.  ¿Y  qué  me  importa..?  # 


Importa  á  mi  decóro. 


Elv. 

Roe.  ( amenazante .) 

Es  que  mi  amor  suplica... 

Elv.  [con  Jh meza.)  Y  mi  honor  manda. 

Roe.  ( con  desprecio.) 

¿No  rebájo  .yo  el  mió  hasta  el  extremo 
de  doblar  ante  tí,  mi  altiva  planta? 

Elv.  [implorando .) 

Porque  no  os  rebajéis,  señor,  os  ruego 
que  el  paso  me  cedáis... 

Roe.  [cojiendo  á  Elvira  por  la  mano  y  con  creciente 
exaltación.) 

¡Nunca.  !  ¡villana..! 
Escucha  y  tiembla;  ya  que  así  lo  quieres 
cual  soy  me  mostraré;  la  hora  es  llegada. 

Ha  tiempo  que  te  espió  cauteloso 
al  través  del  cristal  de  esa  ventana; 
hace  tiempo  que  sufro  y  que  me  abráso 
de  tu  beldad  en  la  fulgente  llama; 
hace  tiempo  que  anhela  el  pecho  mió 
beber  la  dicha  en  tu  pureza  cándida 
y  remontarse  al  cielo  que  en  tí  existe, 
ó  hundirse  en  el  infierno  que  le  abrasa. 

Elv.  [procurando  desasirse.) 

¡Señor..!  ¡Señor.  ! 

Roe.  Ya  sé  que  no  me  quieres. 

En  tus  ojos  el  odio  se  retrata, 
pero  mia  has  de  ser,  que  mis  deseos 
ni  dique  tienen,  ni  conocen  valla. 

Cuando  hasta  el  ruego  descendió  mi  orgullo 
desdeñaste  mi  súplica  ¡insensata! 
pues  bien,  lo  que  ha  negado  altierno  amante, 
á  su  señor  concederá  la  esclava. 

Mi  voluntad  harás.  Es  mi  derecho. 

Elv.  (con  decisión.) 

¡Nunca..! 

Roe.  Tu  vida  es  mia. 

Elv.  Pues  cortadla. 

Matadme  sin  piedad.  Sólo  la  muerte 
ese  derecho  os  dará;  muerta  ú  honrada. 
Soltadme... 

Roe.  [reteniéndola.)  No  lo  esperes;  esta  noche 
el  volcan  que  hay  en  mí,  ruge  y  estalla. 
[empieza  la  lucha.  Elvira  procurando  desasirse  y  Ro¬ 
ca  ber ¡i  reteniéndola.) 

Elv.  ¡Felón.  !  ¡mal  caballero..! 

Roe.  ¡Grita..!  ¡grita..! 

Nadie  te  escuchará. 

Elv.  ¡Por  mi  desgracia..! 

(suplicando .) 

¡Por  el  Dios  que  del  cielo  nos  contempla! 

¡Por  esa  Cruz  de  su  martirio  palma! 

¡Por  vuestra  madre..!  ¡Compasión  imploro..! 
Roe*  Por  la  Cruz,  por  tu  madre  idolatrada 


te  imploro  yo  también... 

Ei.v.  ¡Callad,  sacrilego..! 

Roe.  Sacrilego  seré  si  me  rechazas... 

Elv.  ¿No  temeis  de  Roger  el  fiero  enojo? 

¿Algún  dia  sabrá..? 

Roe.  Vana  esperanza. 

Aquellos  móntes  que  la  luna  alúmbra 
su  mortaja  y  a  son. 

Elv.  ( sollozando .)  ¡Roger  de  mi  alma! 

Roe.  A  morir  le  he  enviado. 

Elv.  ¡Calla  mónstruo! 

Me  inspiras  solo  horror... 

Roe.  0 rodeándole  el  talle  con  el  brazo.) 

¡  Klvira..? 

Elv.  ( con  frenesí.)  ¡Aparla..! 

(En  el  calor  de  la  lucha  y  al  desasir  Elvira  una  de  sus 
manos  de  entre  las  del  Conde ,  ésta  roza  la  mejilla  de 
Rocaberti.  Al  sentirse  abofeteado  suelta  á  E  ivirá  que 
queda  á  la  izquierda  y  cerca  de  la  cabaña.) 

Roe.  ( con  rabia.) 

¡Oh..! 

Elv.  ¡Perdón..!  (suplicando.) 

Roe.  (con  furor.)  A  mi  rostro  llegar  púdo 
tu  torpe  mano.. 

Ei.v.  Sin  querer... 

Roe.  La  infamia 

sangre  reclama  y  con  la  tuya  aléve 
de  una  vez  para  siempre  he  de  lavarla. 

Tu  honor,  tu  vida,  vengarán  mi  afrenta. 

Elv.  ¡Desdichada  de  mí..! 

(Elvira  huyendo  penetra  en  su  cabaña.) 
Roe.  .  ¡No  huyas..!  ¡aguarda! 

Abre  tus  brazos,  que  de  gozo  henchido 
voy  en  pos  de  mi  amor  y  mi  venganza 
(Penetra  en  la  cabaña;  á  los  pocos  segundos  se  oye  un 
¡ay..!  de  dolor.) 

(La  escena  queda  unos  momentos  desierta.) 
ESCENA  III. 

RERENGUER  por  el  sendero  del  monte  y  parte  derecha. 

13er.  Ya  estoy  en  Castellar.  Otra  vez  vuelvo 
al  lugar  solitario  en  que  mi  infancia 
placentera  corrió  y  en  que  mas  tarde 
de  mis  padres  lloré  la  muerte  aciaga... 

(Pausa.  Baja.) 

Cinco  años  hace  que  por  vez  postrera 
ante  esa  Cruz  oré;  cinco  que  el  hacha 
de  mi  amigo  Roger,  para  salvarme, 
el  dogal  de  mi  cuello  cercenaba. 

Niño  era  entonces,  hombre  soy  ahora. 

No  temblará  hoy  mi  mano.  Con  la  daga  ^ 
sabré  llegar  al  corazón  artero 
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del  vil,  aunque  le  guarde  férrea  malla. 

( Pausa .} 

Quiero  ver  á  Roger;  quiero  abrazarle 
y  no  me  atrevo  á  entrar  en  su  cabaña; 
temo  que  su  lealtad  impedir  pueda 
el  castigo  que  aquí  guia  mis  plantas. 

(. Indecisión  un  momento .} 
Mejor  será  no  verle,  hasta  que  logre 
abatir  al  señor  de  esta  comarca. 

[Escucha.) 

Alguno  se  aproxima...  Selva  acójeme, 
dáme  seguro  asilo  en  tus  entrañas. 

{  V áse  por  la  izquierda  y  primer  término.) 

ESCENA  IV. 

ELVIRA,  CONDE  DE  ROCABERTI,  los  dos  por  la  izquierda. 

[Elvira  herida ,  con  el  trage  en  desorden  y  una  escarcela 
en  la  mano ,  sale  de  la  cabaña ,  llega  vacilando  hasta 
la  Cruz  y  cae  abrazándola.  Rocaberti  detrás  de  ella 
con  el  trage  de  igual  modo  y  sin  escarcela .) 

Elv.  [Hablando  con  dificultad,) 

Honra  y  vida  á  la  vez  asi  me  place... 
¡Bendita  sea  vuestra  diestra  airada 
que  me  libra  de  carga  vergonzosa 
y  ha  conseguido  hacer  mi  muerte  grata! 

Pero  Dios  es  muy  justo  y  vida  y  honra 
también  os  quitará  en  edad  temprana. 

Mi  moribundo  labio  os  lo  predice  .. 

A  hierro  muére,  quien  á  hierro  mata. 

[Cae  desfallecida,) 

Roo.  [Horrorizado) 

¡Perdón..!  ¡perdón  Elvira! 

Elv.  [Incorporándose.)  Yo  os  maldigo..! 

[Rocaberti  se  acerca  á  ella  implorando  compasión) 
¡Huid..!  ¡no  os  acerquéis..!  Fuerzas  me  faltan... 

(. Empieza  á  agonizar) 

Dejad  al  menos...  que...  tranquila  y  pura... 
al  cielo  pueda...  remon...tarse  mi  alma... 
[Mientras  dice  estos  últimos  versos  Elvira ,  Rocaberti , 
automáticamente  vá  retrocediendo  y  váise  por  la  iz¬ 
quierda  y  último  término.) 

[La  luna  queda  oculta  por  una  nube.  Oscuridad  com¬ 
pleta.) 


ESCENA  V. 


ELVIRA,  ROGER  por  la  derecha  y  primer  término 

Rog.  [mirando  hácia  atrás) 

¡Vencido..!  ¡Dios  de  Dios.  !  y  fujitivo... 
Fujitivo,  sí,  sí;  volví  la  espalda; 


pero  ¡guay  de  vosotros!  cuando  un  dia 
con  nuevas  fuerzas  á  buscaros  vaya. 

¡Ni  uno  sólo  quedó..!  ¡Triste  destino 
á  mis  pobres  soldados  aguardaba..! 

Postrados  ellos  del  alfange  al  yugo; 
yo  mensagero  de  vergüenza  tanta  .! 

{volviendo  á  la  realidad .) 
Pero  Elvira  está  sóla  y  es  preciso 
prevenir  la  tormenta  que  la  amága; 
salvémosla  primero  y  sépa  luego 
mi  dueüo,  el  Conde,  la  noticia  infausta. 

[entra  en  la  casita .} 

¡Elvira..!  ¡Elvira.  !  {llamando  dentro.) 

{sale.)  Estraño  es  que  se  encuentre 

de  su  hogar  á  estas  horas  apartada... 

{mira  hacia  la  Cruz.) 

Mas  no;  allí  está;  junto  á  la  Cruz,  rezando 
sin  duda  por  el  triunfo  de  mis  armas. 

Ella  es  el  ángel  que  mi  vida  endulza; 
la  bendición  de  Dios  que  me  acompaña. 

(Va  hacia  su  hermana.  La  luna  empieza  á  asomar  de 
nuevo.) 

¡Hermana.,!  (1)  ¡Santos  cielos..!  ¡Yo  deliro..! 
¡Sangre..!  No  puede  ser...  ¡ah!  Si,  se  escapa 
á  borbotones  por  la  abierta  herida 
que  los  esfuerzos  del  dolor  dilatan. 

{la  luna  ilumina  toda  la  escena) 
De  un  execrable  crimen  es  la  huella... 
pero  ¿quién  el  traidor..?  Responde  hermana, 
el  nombre,  dime,  del  villano  inicuo, 
que  al  darte  muerte  mi  desdicha  lábra. 

Elv.  ¡Roger..!  ( incorporándose  un  poco.) 

Rog.  Habla... 

Elv.  Me  muero... 

Rog.  {ansioso.)  ¿Ver  pudiste 

al  cruel  asesino..? 

Elv.  Sí... 

Rog.  Pues,  habla... 

Elv.  {con  dificultad.) 

Mi  honor...  hermano...  mió...  que  es  el  tuyo., 
y...  mi  vida... 

Rog.  Que  lo  es  también..!  Acaba... 

Elv.  Han...  sido  presa... 

Rog.  ¡Maldición!  Elvira, 

el  nombre...  El  nombre  por  piedad... 

Elv.  Se...  llama...- 

Conde  de  Rocaberti..! 

Rog.  ¡No!'¡imposible..! 

Elv.  (alargándole  la  escarcela.) 

Toma.,  esa  prenda...  que...  al  luchar...  osada 
entre...  mis...  manos...  se  quedó... 

fl)  La  interpretación  y  desempeño  de  esta  escena,  el  autoría 
deja  á  cargo  del  claro  criterio  del  actor,  considerando  que  éste, 
después  de  hacerse  cargo  de  ella,  sabrá  imprimirla  la  horrible 
grandiosidad  que  requiere. 


—  16  — 


Roa.  ( cogiéndola .)  ¡Qué  miro! 

¡Su  escarcela..! 

Elv.  Roger...  la  luz  se  apaga... 

para...  mí...  ¡no  te  veo..!  ¡Hermano  mió! 
¡Véngame..!  {muere.) 

Rog.  Sí,  ¡por  Dios!  ¡Desventurada..! 

(La  colocación  de  los  personajes  es  la  siguiente :  Elvira 
muerta  sobre  las  gradas  de  la  Cruz\  Roger  arrodilla¬ 
do  delante  de  ella,  apoyando  la  cabeza  entre  sus  ma¬ 
nos  y  sollozando  ) 

( con  creciente  exaltación.) 

Júro  por  El,  que  desde  el  cielo  mira 
mi  profundo  dolor,  lavar  la  mancha 
que  un  felón,  un  cobarde,  un  mal  nacido, 
arrojó  en  tu  belleza  inmaculada. 

Y  la  rodilla  en  tierra  ¡pobre  mártir! 
júro  también,  ante  su  madre  santa, 
beber  la  sangre  ruin  del  homicida 
aúnque  en  sus  vénas  córra  emponzoñada, 

{Se  levanta.) 

Mas...  calma  corazón,  calma  te  pido; 
el  dia  y  la  ocasión  astuto  aguarda. 

[Arranca  el  puñal  del  pecho  de  su  hermana.) 
Este  mismo  puñal  que  forjó  el  crimen, 
forjará  mi  justísima  venganza. 

{. Mirando  hacia  el  castillo ,  izquierda.) 
¡Honra  por  honra..!  mancharé  la  tuya. 

¡Vida  por  vida..!  te  heriré  á  mansalva. 

¡Adiós  hermana..!  Rocaberti,  tiembla, 
tu  honor  y  tu  existencia  me  hacen  falta. 

( Váse  izquierda  y  último  término. ) 


V 

CUADRO  3.° 


La  misma  decoración  del  Cuadro  l.° 


ESCENA  I 


El  CONDE  DE  ROCABERTI  entra  por  el  foro  izquierda,  vacilante 
y  con  el  trage  en  desorden.  Luego  FERNÁN  por  el  foro  derecha* 


Roe.  Núnca  pensar  pudiera,  que  existiese 
en  una  muger  déoil  fuerza  tanta... 

Marcó  mi  rostro  y  justa  fué  la  muerte 
que  en  págo  recibió  de  su  arrogancia.  {Pavisa.) 
La  mereció;  mas  olvidar  no  puedo 
su  maldición  postrera  que  me  espanta... 


¿No  soy  aun  señor  de  horca  y  cuchillo? 

¿Mi  voluntad  no  es  ley?  ¿quién  poner  tasa 
se  atreverá,  jamás,  á  mis  deseos..? 

¿Quién  de  mí  á  murmurar,  con  lengua  osada?’ 
¿Existe  por  ventura  algún  testigo 
de  mi  crimen,  si  crimen  fué  matarla..? 

Mi  conciencia  no  mas  y  una  Cruz  muda, 
cual  ella  triste;  cual  mi  frente,  helada. 

[Pausa.) 

Puedo  tranquilo  estar  y  sin  embargo... 
¡Terrible  noche..!  ¡Maldecida  calma 
la  que  allí  me  faltó..!  ¡Funésto  vértigo 
movió  mi  diestra  con  el  hierro  armada..! 

Fálta  en  mis  ojos  luz;  aire  en  mi  pecho. 

Con  negras  sombras  mi  razón  batalla, 
y  en  mi  atroz,  insensato  desvario, 
la  veo  por  doquier,  fiera,  inhumana, 
amenazante,  altiva...  ¡Si  parece 
que  sus  manos  estrujan  mi  garganta..! 

[Se  oye  bajar  el  puente  levadizo ) 
Mas  alguien  entra  en  mi  feudal  castillo... 

(Va  á  la  ventana  y  mira.  Rumor  de  voces  que  aumen¬ 
tan  gradualmente  en  intensidad.) 

Sordo  rumor  acóje  su  llegada. 

¡Fernán..!  [Llamando.) 

Fer.  ¡Señor..!  [Entra  Fernán.) 

Roe.  [Preguntando)  ¿Quién  es  el  mensagero..? 

ESCENA  II. 

CONDE  DE  ROCABERTI,  FERNAN,  ROGER,  pages,  escuderos  y 
soldados,  lodos  por  el  loro  izquierda. 

Rog.  ( Desde  el  dintel) 

Soy  yo,  Roger  de  Ulor...  ¿No  me  esperabais? 
Roe.  ¡Roger  .!  (Sorprendido.) 

Rog.  Yo  soy.  [Avanzando ) 

Roe.  [Retrocediendo )  ¡Roger..! 

Rog.  [Con  tranquilidad)  Qué,  ¿mi  presencia 

os  sorprende  tal  vez?  ¿Qué  es  lo  que  os  pasa..? 
¿Os  asusta  la  sangre  que  me  cúbre..? 

Mezcla  de  árabes  es  y  de  cristiana. 

[La  colocación  de  los  personages  en  esta  escena  es  la  si¬ 
guiente:  en  primer  término  y  cerca  del  proscenio  Ro- 
caberti  y  Roger ;  en  segundo  y  á  la  derecha  los  escude¬ 
ros  Fernán  y  Ñuño;  en  el  foro ,  agrupados,  payes,  sol¬ 
dados  y  escuderos) 

Roe.  ¿Si  sabrá..?  ( Aparte  ) 

Rog.  ¿Lo  entendéis..? 

Roe.  [Alto  y  turbado.)  Nada  me  explica, 

Roger,  vuestra  presencia  inesperada. 

Rog.  [con  amarga  ironía) 

¡Verdad..!  Salí  de  aquí  con  mis  guerreros 
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cuando  el  sol  á  su  ocáso  caminaba, 
y  apenas  amanece  el  nuevo  dia, 
sin  ellos  vuelvo,  ni  uno  me  acompaña. 
¡Comprendo  vuestro  asombro..!  Esperaríais, 
señor  Conde,  impaciente  mi  llegada; 
la  noticia  feliz  de  un  nuevo  triunfo; 
de  una  victoria  más  las  ricas  galas. 

Mas  ¡ay..!  que  no  es  así;  vuelvo  vencido 
huyendo  de  las  lanzas  musulmanas; 
la  infamia  me  mostró  falso  sendero; 
á  morir  me  condujo  una  asechanza. 

Pero  Dios  amparó  mi  triste  vida, 
porqué  á  mi  duelo  y  aflicción,  faltaba 
de  otro  crimen  hallar  la  infame  huella, 
labrar  de  una  inocente  la  mortaja. 

Mi  pobre  hermana... 

Roe.  (Sin poder  contenerse.)  ¿Qué  decís..? 

Rog.  Aquella 

que  á  mi  inesperto  corazón,  prestaba 
el  más  dulce  consuelo,  hallé  expirante, 
yerta  ya,  de  una  Cruz  ante  las  gradas. 

Roe.  ¡Cielos  .! 

Rog.  Es  horroroso  ¿verdad  Conde..? 

Pues  oid,  oid  una  conseja  ráucia 
y  por  ella  vereis,  si  no  estáis  ciego, 
porque  vino  Roger  y  que  demanda. 

(Relatando  con  apresuramiento  y  cólera  comprimida ). 
En  contra  de  los  moros  fronterizos 
que  sus  dominios  sin  cesar  talaban, 
poderoso  señor  de  horca  y  cuchillo 
juntó  sus  huestes,  descolgó  su  lanza 
y  arrojóse  á  una  lid  ruda,  sangrienta, 
y  vencedor  alzóse  en  cien  batallas. 

Pero  ¡ay!  que  es  la  fortuna  harto  voluble, 
y  al  cabo  un  día  le  volvió  la  espalda. 
Empezaba  á  cundir  el  desaliento 
entre  los  su.yos,  á  pesar  del  ansia, 
del  temerario  arrójo,  con  que  el  Conde 
del  peligro  al  lugar,  febril  volaba. 

Envuelto  por  sus  fieros  enemigos; 
sólo  entre  muchos;  rota  la  coraza; 
cubierto  ya  de  heridas,  sin  aliento 
iba  el  Conde 'á  morir,  perdido  estaba. 

Pero  en  esto,  de  un  ráyo  con  el  ímpetu, 
abriendo  páso,  que  su  acero  ensancha, 
con  un  número  escaso  de  ginetes, 
un  joven,  casi  un  niño,  se  abalanza 
al  grupo  numeroso  que  á  su  dueño 
estrecha  con  furor,  y  hiere  y  mata 
con  tal  empuje,  que  terrores  siembra 
en  la  morisca  desbandada  raza. 

El  valor  acrecienta  de  los  fieles; 
á  su  noble  señor  en  hombros  sáíva, 
y  le  ciñe  el  laurel  de  la  victoria 
dando  á  los  aires  la  bandera  santa. 


Agradecido  el  Conde  á  su  bravura, 
capitán  le  nombró  de  sus  mesnadas, 
y  á  fé  que  obró  con  tino,  que  el  mancebo 
le  regaló,  de  su  lealtad  en  aras, 
cinco  villas  ganadas  noblemente 
al  perro  musulmán  en  lucha  franca. 

Pasaron  años  y....  escuchadme  ahora. 

Roe.  (Inseguro.) 

¡Queda  algo  más..? 

Rog.  Pues  no;  lo  mejor  falta. 

Una  hermana,  más  pura  que  el  armiño; 
más  bella  que  la  luz  de  la  alborada 
tenía  el  capitán;  huérfanos  ambos, 
que  era  su  orgullo  y  con  delirio  amaba. 

Para  mejor  guardar  flor  tan  preciosa 
del  cierzo  que.  pudiera  profanarla, 
apartada  del  mundo  la  tenía 
en  una  humilde  choza  solitaria, 
en  donde  vieja  y  respetable  dueña, 
de  ella  cuidaba  en  sus  ausencias  largas. 
¡Engañosa  ilusión...!  Al  dulce  nido 
descendió  el  gavilán,  en  hora  mala; 
aquel  noble  señor,  que  al  niño  imberbe 
debió  la  vida,  concibió  villana, 
tórpe  pasión  por  la  gentil  Elvira, 
la  hermosa  niña  de  mirada  lánguida, 
y  á  su  hermano  alejó,  con  el  intento.... 

Vos  sabéis  lo  demás...  ¿Tembláis..?  Villana 
es  la  acción.  ¿No  es  cierto,  señor  Conde? 
Espánta  tal  doblez  y  tanta  infamia.  , 

(Con  ralla  y  exaltación  crecientes.) 
Ya  debeis  presumir  á  lo  que  véngo. 

Roe.  No.... 

Rog.  ¿No?  Pues  vengo  en  busca  de  venganza; 
ya  lo  sabéis.  En  págo  de  la  honra 
que  mi  acero  os  salvó  en  hora  menguada; 
en  págo  de  la  vida,  que  mi  esfuerzo 
arrebató  á  las  corvas  cimitarras; 
en  págo  de  las  villas  y  ciudades 
ganadas  para  vos  en  lucha  franca, 
vos  me  disteis  deshonra,  muerte,  dolo, 
echásteis  sobre  mí  vergüenza  tanta, 
que  tan  solo  con  sangre,  mucha  sangre, 

.  tomando  lo  que  os  di,  podré  apartarla. 

Roe.  (Serenándose  ) 

Qué  me  quieres  decir..? 

Rog.  Esta  escarcela 

que  me  entregó  la  mano  ensangrentada 
de  mi  hermana  infeliz;  el  pergamino 
que  dentro  había,  tu  maldad  delatan. 

Al  moro  vil,  vendiste  mi  cabeza; 
mi  presencia  tus  planes  estorbaba 
de  inicua  seducción,  y  con  mi  muerte 
saciar  creías  tu  pasión  bastarda. 


Pero  yo  vivo  aun...  ¡felón..!  ¡cobarde..! 
para  escupir  cien  veces  á  tu  cara 
la  mancha  que  en  mi  honor  dejar  pudiste;: 
de  tu  vileza  la  asquerosa  baba. 

Roe.  [Amenazante.) 

¡Roger..? 

Rog.  Roger,  que  por  favor  del  cielo, 

burlando  la  traición,  ileso  escapa 
de  la  emboscada  mora  y  que  aquí  vuelve, 
Rocaberti,  sediento  de  venganza. 

¡Tiembla,  insensato..!  que  el  león  se  crece 
al  olor  de  la  sangre  derramada. 

¡Maldito  séas  para  siempre,  impío..! 

¡La  cólera  de  Dios  sobre  tí  caiga..! 

Roe.  [Desenvainando  la  espada.) 

Basta  de  insultos;  mátame  si  puedes. 

Rog.  No  es  hora  aun;  ni  pienses  que  me  baste 
tu  miserable  vida;  antes  que  mueras 
necesito  humillar  tu  cerviz  alta, 
deshonrarte  también. 

Roe.  ( Con  desdén .)  ¡Me  causas  risa! 

Rog.  Reir  pienso  también  á  carcajadas 

que  infernales  resuenen  de  tí  en  torno 
cuando  un  dia  al  infierno  báje  tu  alma. 

Roe.  Y  yo  cuando  tu  cuerpo  miserable 

desde  el  torreón  más  alto  al  foso  caiga. 

(. Dirigiéndose  al  grupo  del  foro.) 
¡A  mí  soldados..! 

Rog.  [A  los  mismos .)  ¡Ay  del  que  se  acerque! 

Roe.  ¡Ea..!  ¡acabad  con  él..! 

(. Movimiento  de  incertidumbre  en  los  soldados .) 

Rog.  [Espada  en  mano.)  ¡Páso,  canalla..! 

[Los  soldados  abren  paso  d  Roger  que  váse  por  el  foro> 
izquierda.  Rocaberti  queda  anonadado  en  primer  tér¬ 
mino  d  la  izquierda;  en  segundo  d  la  derecha  los  es¬ 
cuderos  Fernán  y  Ñuño  y  al  foro  los  soldados  agru¬ 
pados  siguen  con  la  vista  d  Roger.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  representa  un  salón  del  castillo  feudal  del  Conde  de 
Moneada.  Al  foro  una  puerta  y  panoplias  de  armas  á  los  lados; 
á  la  derecha  de  ésta  otra  secreta.  A  la  derecha,  una  ventana  en 
primer  término  y  una  puerta  en  segundo.  A  la  izquierda  en  pri* 
mero  y  segundo  término  dos  puertas.  A  la  derecha  é  izquierda, 
cerca  del  proscenio,  dos  mesas  con  tapetes  de  terciopelo  carme¬ 
sí  y  sillones  tallados.  Taburetes  adosados  á  las  paredes.  Cortina- 
ges  en  las  puertas.  Es  de  dia.  El  aspecto  del  salón  ha  de  ser 
grandioso  y  rico. 


ESCENA  I. 


ROGER  entrando  por  la  puerta  secreta  y  IJERENGUER 

asomado  á  la  ventana. 


Rog. 

Ber. 

Rog. 

Ber. 

Rog. 

Ber. 

Rog. 

Ber. 


Rog. 

Ber. 

Rog. 

Ber. 

Rog. 

Ber. 


Berenguer..?  (, Llamando .) 

Aqui  estoy.  ( Dejando  la  ventana.) 
Gracias  al  cielo 

que  te  encuentro. 

Con  ánsia  te  esperaba. 
(Abrazándose  se  acercan  al  proscenio .) 
¿Noticias  nuevas  hay.  ? 

Nuevas  y  buenas. 

Dámelas  pronto  pues;  pronto  ¿á  que  aguardas? 
Se  acerca  el  Conde  con  lucida  escolta. 

(Señalando  la  ventana.) 
el  escuadrón  se  ve  ya  en  lontananza. 
Pláceme,  Berenguer,  que  así  se  acerca 
á  la  par  del  castigo,  la  hora  fausta. 

Y  la  mia  también. 

(Recordando.)  ¡Pobre  mancebo! 
tienes  razón;  ¡á  fé  que  lo  olvidaba! 

Mas  yo  no...  ( Con  ira.) 

Te  comprendo... 

Qué  á  mi  madre 

juré  vengar  y  cúmplo  mi  palabra. 

Noche  terrible,  pavorosa,  triste; 
el  aquilón  los  muros  azotaba, 
rujia  el  vendaval  en  las  almenas, 
del  rayo  destructor,  las  tintas  cárdenas 
á  intervalos  brotaban  de  las  sombras; 
en  los  montes  el  trueno  retumbaba, 
cuando  ese  vil,  sin  religión  ni  freno 
logró  asaltar  nuestra  feudal  morada; 
y  no  hubo  compasión;  todos  murieron 


bájo  el  filo  tajante  de  su  espada... 

Sorpresa  fué;  mas  bien,  traición  infame 
que  solo  un  hombre  desalmado  frágua. 

Avido  de  botín,  sin  causa  alguna, 
á  sangre  y  fuego  penetró  en  mi  casa; 
mató  á  mi  padre  y  con  sus  propios  brazos 
á  mi  madre  ahogó  tras  deshonrarla. 

Y  disputarme  quieres  el  derecho 
de  darle  muerte..? 

Rog.  Si..! 

Ber.  ¡Jamás! 

Rog.  '  Te  engaña 

el  ardor  juvenil,  pobre  mancebo. 

Medita  sin  pasión;  piensa  con  calma. 

De  un  padre  y  de  una  madre  en  ese  hombre 
venganza  has  de  tomar;  yo  de  una  hermana. 
Tu  ofensa,  si,  es  mayor  en  la  cuantía, 
pero  la  mia  lo  es  en  lo  insensata. 

Para  librarse  de  él,  tu  padre  túvo 
guerreros,  fosos,  múros,  barbacana; 
para  guardar  su  honor,  solo  tenia 
una  rueca  mi  hermana  infortunada. 
Comprendo  que  la  sangre  de  tus  padres 
corre  en  tus  venas  y  venganza  clama; 
venganza  justa,  mas  tan  sólo  en  parte... 

Ber.  ¿En  parte..?  (Con  estrañeza.) 

(Animándose  por  grados .) 

Rog.  Si,  por  Dios!  Su  acción  bastarda 

el  combate  atenúa,  empequeñece; 
la  lucha  engendra  calentura,  rábia 
y  el  hombre  que  combate,  es  una  fiera 
que  en  vértigo  febril  destroza  y  mata. 

Ber.  ¿Le  disculpas,  Roger..!  (Dolorosamente.) 

Rog.  No,  por  mi  vida. 

Yo  en  tu  caso,  sediento  de  venganza, 
cien  vidas  que  tuviera,  una  por  una, 
con  salváge  alegría  le  arrancára. 

Mas.,  paridad  entre  los  dos  no  existe; 
en  la  ofénsa  te  llévo  gran  ventaja, 
que  hay  en  la  mia  ingratitud  tan  grande, 
que  hay  en  la  mia  alevosía  tanta, 
que  por  mucho  que  quiera  reducirla, 
por  mucho  que  pretenda  atenuarla, 
inventando  mil  medios  de  suplicio, 
la  deuda,  Berenguer,  no  me  cobrára. 

Ber.  Será  así,  mas  la  vida  de  ese  hombre 

(Con  decisión.) 

la  quiero  yo  cortar. 

Rog.  Empresa  vana. 

Ese  hombre,  Berenguer,  me  pertenece; 
le  quiero  todo  yo. 

Ber.  Y  yo. 

Rog.  ¡Por  mi  alma! 

Sélla  ese  lábio,  Berenguer;  no  túrbes 
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con  locos  devanóos,  la  esperanza 
que  de  vengarme  al  cabosaboréo. 

Ber.  Le  mataré;  le  mataré.  ( Con  furor.) 

Rog.  (Montando  en  cólera  )  ¿No  básta 

á  convencerte  mi  amistosa  súplica..? 

(. Berengner  hace  con  la  caleza  signos  negativos.) 
Pues  óye,  Berenguer,  óye  con  cálma. 

Tiempo  há,  que  á  la  puerta  del  castillo 
del  Conde  Rocaberti,  se  paraba 
cada  dia  un  mancebo,  casi  niño, 
de  rostro  bello,  de  mirada  lánguida. 

Pálido,  triste,  enflaquecido,  entéco, 
al  muro  el  pobre  joven  se  arrimaba 
y  en  aquella  postura,  hora  tras  hora 
dejaba  transcurrir,  sin  que  bastáran 
á  apartarle  de  allí,  del  centinela 
las  esquivas,  sevéras  amenazas. 

Un  dia  del  castillo  salió  el  Conde 
satisfecho  y  jovial;  iba  de  cáza 
y  el  pesado  camino  entretenía 
con  sus  montéros  en  sabrosa  plática; 
cuando  de  pronto,  rápida  saeta 
de  un  matorral  vecino  disparada, 
en  su  cota  clavóse  y  no  matóle 
porque  sin  fuerza  disparada  estaba. 

Trémulo  de  coráge,  ¡traición!,  dijo; 
y  antes  que  del  asombro  en  si  tornára, 
sintióse  preso  por  dos  tiernos  brazos 
y  vió  sobre  su  pecho  mortal  dága. 

Del  caballo  cayó  y  con  él  un  niño; 
bréve  la  lucha  fué;  la  suerte  mala 
para  el  débil  rapaz,  que  en  infraganti 
delito  de  traición  cojido  estaba. 

— No  he  de  matarte  yo;  verdúgo  tengo, — 
exclamó  el  Conde,  con  creciente  saña, 
y  dos  horas  después,  de  una  alta  encina 
ofreciendo  á  los  buitres  ración  bráva, 
se  ajitaba,  en  horribles  convulsiones, 
un  cuerpo  casi  sin  figura  humana. 

Por  fortuna  del  joven,  un  guerrero 
aquella  horrible  escena  presenciaba 
y  al  partirse  de  allí  la  comitiva 
la  cuerda  cercenó  de  su  garganta. 

Aun  era  tiempo;  con  gigante  esfuerzo 
recóje  al  moribundo;  con  él  cárga, 
húye  con  él  y  á  un  santo  anacoreta 
su  curación  confia  y  salvaguardia. 

Al  cábo  de  unos  dias,  aquel  jóven 

vuelto  á  la  vida,  con  dolientes  lágrimas 

y  besando  la  mano  salvadora, 

la  causa  justa  y  natural  relata 

de  su  odio  al  Conde,  y  por  sus  padres  júra 

una  obediencia  fiel,  ilimitada, 

al  hombre  que  salvóle  de  la  muerte 
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y  hoy  aquí  su  promesa  le  reclama.  (Pausa.) 

Ber.  ( Dolorosamente .) 

Tienes  razón;  juré  y  he  de  cumplirlo. 

¡Oh  padre!  ¡Oh  madre  mia  idolatrada! 
núnca  pensé  que  mi  formal  promesa, 
prenda  de  gratitud,  fuéra  una  trába 
á  mi  rencor  inmenso,  inextinguible; 
que  un  juramento,  del  deber  en  áras, 
impedirme  pudiera  que  en  ese  hombre, 
verdúgo  infáme  de  mi  noble  raza, 
saciára  de  una  vez  todas  las  iras 
que  rújen  en  mi  pecho  desbordadas... 

Rog.  Cálmate,  Berenguer.  (Con  cariño.) 

Ber.  ¡Oh!  no;  no  puedo. 

La  deuda  que  contráje,  ya  pagada 
creía.  Disfrazando  mi  nobleza 
entré,  por  tí,  de  páge  en  esta  casa; 
de  penetrar  en  ella  te  di  medios, 
te  ayudé  á  que  á  Isabel  enamoraras... 
¿Satisfecho  no  estás..?  Mánda;  obedezco. 

Tu  voluntad  es  para  mí  sagrada. 

Rog.  También  á  mí  me  obliga  un  juramento 
á  mostrarme  cruel..!  Siento  en  el  alma 
que  á  tus  padres  no  véngues  cual  debías, 
como  yo  vengaré  á  mi  pobre  hermana. 

Cúlpa  del  hádo  fué;  mas  ahora,  escúcha: 
para  llevar  á  cábo  mi  venganza 
á  Isabel  finjí  amor  y  ella  inocente 
accedió  de  mi  amor  á  la  demanda. 

Berenguer,  yo  creí  que  sin  peligro 
con  su  amor  jugaria,  y  al  mirarla 
tan  cándida,  tan  púra,  tan  hermosa, 
en  el  alma  sentí  la  hirviente  láva 
de  una  pasión  incontrastable,  inmensa; 
préso  en  sus  redes  he  llegado  á  amarla. 

Y  la  adoro,  la  adoro  con  delirio, 
amor  violento  el  corazón  me  abrasa; 
célos  téngo  del  aire  que  la  méce, 
del  obgeto  en  que  fija  sus  miradas, 
de  la  ñor  que  sus  lábios  acarician, 
del  sol  que  en  sus  cabellos  se  enguirnalda, 
de  la  huella  sutil  que  sus  piés  déjan, 
del  Dius  á  quien  eleva  su  plegaria. 

Pues  bien,  esa  muger  que  es  mi  tesoro, 
preciado  Edén  de  dicha  y  de  bonanza, 
para  lograr  mis  planes  vengativos 
á  ese  hombre  maldito  he  de  entregarla. 
Quiero  que  sea  súya,  sólo  en  nombre; 
que  su  esposa  la  lláme;  eso  me  basta 
para  quitarle  la  honra  que  me  debe 
y  gozarme  en  su  oprobio  y  en  su  rábia, 
cuando  por  siempre  se  húnda  en  los  infiernos 
al  golpe  rudo  de  su  misma  daga. 

( Señalando  la  daga  de  Rocalerti  que  lleva  al  cinto.} 


Mas  ¡ay!  que  en  este  instante  que  le  ofrezco, 
en  una  hora  para  mí  menguada, 
llegar  podria  al  cielo  de  la  dicha 
robándome  feliz  al  pie  del  ára, 
de  mi  Isabel  la  virginal  pureza, 
la  ventura  que  miro  en  lontananza. 

Ber.  {Animándole  ) 

Nada  temas,  Roger,  seré  su  escúdo, 

el  éco  seguiré  de  sus  pisadas, 

apelaré  al  ardid  si  así  es  preciso 

y  en  el  último  caso...  ( Acción  de  herir.) 

Roa.  {Con  efusión.)  ¡Oh!  Gracias..!  gracias..! 
me  das  la  vida. 

Ber.  (Con  doloroso  resignación.)  A  cámbio  de  la  mia. 

{Berenguer  aprieta  la  mano  que  le  tiende  Roger  y  ráse 
hacia  el  foro.) 

Roa.  En  tí  confio;  discreción. 

Ber.  Confianza. 

Roa.  {Mirando  hacia  la  puerta  de  la  derecha.) 

Isabel  viene  aquí. 

Ber.  {Mirando  al  foro.)  Y  también  el  Conde. 

(' Volviendo  sobre  sus  pasos  y  cojiendo  á  Roger  por  la 
mano.) 

Penetremos,  Roger,  en  esta  estancia. 
i  Vánse  los  dos  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda .) 

ESCENA  II. 


El  CONDE  DE  MONCADa  por  el  foro  derecha.  ISABEL  pensativa 

por  la  puerta  de  la  derecha. 

{Ap.)  Es  la  hora..  {Alto.)  ¡Ah..!  ¡Señor..! 

{Sorprendida  al  ver  á  su  padre.) 
{Dirigiéndose  hacia  ella.)  ¿Qué  tienes  hija? 
Padre,  me  sorprendió  vuestra  llegada. 

{Turbada.) 

¿Acáso  te  asusté..? 

Gozo  profundo 

produce  en  mí  vuestra  presencia  grata. 
Celébro  que  así  sea;  mas  reposa, 
hemos  de  hablar. 

{Siéntanse.  Elvira  en  el  sillón  de  la  mesa  de  la  derecha . 

El  Conde  en  un  taburete  que  habrá  al  lado.) 

Isa.  {Aparte.)  Si  mi  Roger  llegara..! 

Mon.  Distraida  te  encuentro. 

Isa.  No,  por  cierto. 

¿Decíais  padre..?  {Interrogando. 

Mon.  Lo  que  veces  hártas 

te  dije  ya,  Isabel,  repetir  débo; 
el  Conde  Rocaberti  se  adelanta 
y  llegará  al  castillo  muy  en  breve; 
esta  noche  serás  su  desposada. 

Con  su  cariño  inmenso,  una  fortuna 


Isa. 

Mon. 

Isa. 

Mon. 

Isa. 

Mon. 
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Isa. 

Mon 


Isa. 

Mon. 

A. 

Mon. 


Isa. 


Mon. 


Isa. 

Mon. 


Isa. 

Mon. 

Isa. 

*  Mon. 


Isa. 

Mon. 


igual  á  la  de  un  rey  póne  á  tus  plantas; 
es  joven,  es  galan,  sus  atractivos 
envidian  con  afan  cien  nobles  damas; 
pero  él,  amante,  te  prefiere  á  todas 
y  su  reyna  entre  todas  te  proclama. 

¿Qué  mas  ventura  desear  podemos? 

Mas  si  nunca  le  vi..? 

¿Qué  importa?  Nada. 

La  que  cual  tú  ha  nacido  en  noble  cúna, 
por  ley  y  por  deber,  sumisa  acáta 
la  voluntad  de  su  Señor  y  padre 
que  por  ámbas  razones  es  sagrada. 

¡Que  anhelo  yo,  Isabel,  sino  tu  dicha? 

[. Dolorosamente .) 

Cierto..!  [Ap.)  No  ve  que  mi  infortunio  labra, 
Hace  tiempo  que  al  Conde  Rocaberti 
tu  mano  concedí. 

[Aparte.)  Por  mi  desgracia. 

El  plazo  cumplió  ya;  todo  está  pronto. 

La  capilla  condal  engalanada; 
dispuesto  el  sacerdote  á  bendeciros 
y  tu  futuro  esposo,  á  las  murallas 
próximo  ya,  Isabel,  de  este  castillo, 
que  por  el  suyo  dejarás  mañana. 

[Sollozando  y  aparte.) 

¡Oh  mi  Dios  .!  ¡cuánto  sufro..!  ¿yo  del  Conde? 
¡Cuán  funesto  destino  me  acompaña..! 

[Con  interés  levantándose  y  acercándose  á  ella.) 
¿Callas..?  ¿vacilas..?  ¿tiemblas..?  ¿palideces..? 
¿Qué  tienes  hija..? 

Tanta  dicha...  que  me  mata.. 
En  cual  hora  tratásteis  ese  enlace..? 

Un  dia  en  que  sin  gentes  y  sin  armas 
para  luchar  contra  la  hueste  mora, 
á  riesgo  de  perder  hacienda  y  fama, 
hallé  en  el  Conde,  generoso  amigo, 
el  apoyo  que  en  otros  no  encontraba. 

Tu  mano  que  hace  tiempo  pretendía, 
por  prenda  le  cedí  de  nuestra  alianza; 
él  cumplió  como  bueno  su  promesa 
y  mi  deuda  de  honor  será  hoy  pagada. 

¡A  costa  de  mi  dicha..! 

Mal  le  juzgas. 

Lo  que  se  dice  de  él... 

Nécias  patrañas...! 

1.a  hora  se  aproxima  y  es  preciso 
que  te  embellezcan  tus  mejores  galas. 

Pero,  Señor..!  [Resistiéndose.) 

Silencio.  Cuando  vuelva, 

[Con  autoridad.) 

quiero  hallarte  dispuesta  y  resignada. 

(Váse  el  Conde  por  el  foro  derecha.  Isabel  llora.) 


ESCENA  III. 


ISABEL.  ROGER  en  el  dintel  de  la  estancia  donde  se  ha  ocultado, 
mientras  el  Conde  se  dirige  al  foro. 

(Al  verle ,  Isabel  se  arroja  en  sus  brazos  sollozando .  Be - 
renguer,  que  ha  salido  de  la  estancia  con  Roger,  atra¬ 
viesa  la  escena  y  váse  por  el  foro  derecha . 

Isa.  ¡Sálvame,  mi  Roger! 

Rog.  ( Amorosamente .)  Encanto  mío; 

mi  preciada  ilusión;  luz  de  mi  alma 
te  salvaré;  más  óye,  es  necesario 
un  esfuerzo  supremo. 

Isa.  {Ansiosa.)  Ordena;  manda. 

Rog.  ¿Tendrás  confianza  en  mí..? 

Isa.  Como  en  mi  propia. 

Rog.  La  tendrás;  me  lo  dicen  tus  miradas. 

Isa.  ¿Qué  débo  hace..? 

Rog.  Obedecer  en  todo 

de  tu  padre  el  deseo. 

Isa.  (Sin  comprender .)  ¿Qué..? 

Rog.  Te  estraña 

mi  consejo  ¿verdad?  pues  es  el  único 
que  salvarte  podrá. 

Isa.  (Con  estrañeza.)  Y  así  me  salvas  ..! 

¿Has  dejado  de  amarme.  ? 

Rog.  (Atrayéndola  hacia  sí.)  Que  eso  pienses 
estrella  de  mi  cielo,  luz  del  alba, 
mariposa  gentil  de  mis  amores... 

Isa .  (Con  doloroso  placer. ) 

No  me  enloquezcas  más  ¡ingrato!  calla. 

Rog.  Tú  me  quieres  mi  bien,  sí.  con  delirio; 
mi  corazón  no  te  ama,  te  idolatra; 
más  tu  padre  es  adusto,  es  ambicioso 
y  primero  en  un  claustro  te  encerrára, 
que  consentir  tu  enlace  cor-  un  hombre 
de  nombre  oscuro  y  de  fortúna  escasa. 

Mil  veces  proyecté  ya  nuestra  fúga 
y  siempre  me  estrellé  en  su  vigilancia; 
mientras  vivas  con  él,  ¡Isabel  mia! 
mi  osadía  y  mi  astucia  serán  vánas. 

Quieres  de  tu  Roger,  pronto,  muy  pronto 
compartir  la  fortuna,  buena  ó  mala..? 

Isa.  ¿No  lo  sábes  ingrato..? 

Rog.  Pues,  escucha; 

córre  al  altar  que  preparado  aguarda; 
pronuncia  el  sí  que  espera  Rocaberti. 

Isa.  (Con  desesperación.) 

¿Eso  dices..?  lo  ves.  ?  lo  ves.  ?  no  me  amas..! 

Rog.  ¿De  mí  sospechas,  cuando  solo  anhelo 
ser  tuyo  para  siempre,  prenda  amada? 

Únete  á  él  sin  temor;  no  te  figures 


que  el  sacrificio  á  consumarse  vaya. 

Apenas  celebrado  el  desposorio 
te  llevará  tu  esposo  á  su  morada, 
y  entonces,  emboscado  en  el  camino 
ó  encerrado  en  el  fondo  de  tu  cámara, 
por  fuerza  ó  por  ardid,  burlar  te  ofrezco, 
pése  á  su  vanidad  y  á  su  arrogancia 
ese  derecho  que  le  otorga  el  mundo 
pero  que  el  cielo  con  horror  rechaza. 

Corcel  brioso,  á  prevención  dispuesto 
entre  las  sombras,  del  amor  en  alas 
nos  llevará  á  lejános  horizontes 
donde,  libres  de  torpes  acechanzas, 
felices  pasaremos  nuestra  vida, 
unidos  para  siempre  en  cuerpo  y  alma. 

Isa.  Pero  ¿y  mi  honor,  Roger..? 

Rog.  Jamás  lo  invoques. 

Esa  duda,  Isabel,  me  desencanta; 
la  que  adora  de  veras  no  razona, 
á  la  pasión  se  entrega  que  la  arrastra 
y  delirante  arrostra  el  sacrificio 
virtud  haciendo  de  su  propia  falta. 

Otra  cosa  es  no  amar;  elige  ahora, 
iRocaberti  ó  Roger..! 

Isa.  {Ofendida.)  Vé  que  me  ultrajas 

con  pensarlo  no  más;  ¡Yo  de  otro?  ¡núnca! 

Rog.  ¡Mia  entonces..?  {Con  alegría .) 
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Rog. 
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Sí..!  Sí..! 

Prenda  adorada..! 

No  puedo  resistirte. 

Dios  lo  quiere. 

(¿ Murmullos .) 

Ese  rumor...?  [Escuchando .) 

{Mirando  á  la  ventana.)  La  comitiva  avanza. 

(  Volviendo  al  lado  de  Isabel.) 
Corre  á  ceñirte  la  nupcial  corona; 
ni  una  queja,  ni  un  ¡ay!;  muestra  galana, 
sin  ceño  alguno  tu  nevada  frente 
al  torpe  Conde;  que  en  tus  ojos  haya 
ese  fulgor  eterno  que  deslumbra, 
la  sonrisa  en  tus  labios  que  embriaga. 

Cuanto  quieras.  Roger.  ( Resignada .) 

Finge  quererle. 

Es  preciso;  tu  brazo  al  suyo  enlaza, 
pero  guárdame  entero  ese  tesoro 
que  el  orgullo  codicia  y  mi  amor  gana. 

Te  lo  juro.  {Clarines.) 

Aquí  están. 

Túya  ó  de  nadie. 

Atenta  á  mi  señal  tranquila  aguarda 

( Váse  Isabel  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  IV. 

ROGER. 


Cúmplese  mi  deseo.  Ya  se  acerca 
el  momento  feliz  de  la  venganza. 

[Yá  ala  ventana .) 
En  busca  del  león  vas  sin  saberlo. 

¡Hiena  maldita,  probarás  sus  garras! 

ESCENA  V. 

ROGER,  BERENGUER  entrando  precipitadamente  por  el  foro 

derecha. 


Ber.  ¡Roger!  ¡Roger!  (. Llamando ) 

kog.  ¿Que  quieres? 

Ber.  Ya  se  acercan. 

Ya  están  aquí....  La  barbacana  pasan.... 

Hácia  esta  estancia  vienen. 

Roe.  ( Con  ironía.)  !Bien  venidos! 

Ber.  ¿Qué  resuelves? 

Rog.  Tú  aquí;  yo  á  la  atalaya. 

[Y áse  Roger  por  la  puerta  secreta .  Berenguer  queda  co¬ 
locado  á  la  izquierda  y  en  segundo  término .) 

ESCENA  VI. 

BERENGUER.  CONDE  DE  MONCADA  y  CONDE  DE  ROCABERTI,. 
seguidos  de  nobles,  pajes  y  escuderos  por  el  foro  derecha.  Lue¬ 
go  el  PAJE  de  Isabel  por  la  puerta  de  la  derecha. 

Mon.  Avanzad,  Rocaberti;  honor  y  mucho, 
al  cobijaros  hoy  entra  en  mi  casa. 

Roe.  La  honra  es  toda,  señor,  del  que  os  saluda, 
y  con  vínculo  estrecho  á  vos  se  enlaza. 

Mon.  Mas  tomemos  asiento  mientras  llega 
radiante  de  placer  la  desposada, 
que  para  estar  más  bella  á  vuestros  ojos 
con  sus  joyas  mejores  se  engalana. 

Roe.  Delicada  atención  que  yo  agradezco, 
pero  inútil  á  fé,  pues  nada  iguala 
á  mis  ojos,  señor,  de  la  hija  vuestra, 
de  Isabel,  la  hermosura  soberana. 

[Toman  asiento.  Los  personages  quedan  colocados  del 
modo  siguiente:  en  primer  término  y  sentados  en  los 
sillones  colocados  al  lado  de  las  mesas  el  Conde  de 
Rocaberti  y  el  de  Moneada;  en  pegundo  término  y  el 
la  izquierda  Berenguer  y  agrupados  en  el  foro  con 
arte  los  nobles ,  escuderos  y  pajes) 

Mon.  Todo  está  preparado  en  la  capilla. 

Roe.  Y  en  mi  alcázar  también  la  nupcial  cámara. 

Mon.  Berenguer..?  [Llamando) 


Ber.  (Adelantándose  al  'proscenio  y  colocándose  entre 
los  dos.)  Mi  señor... 

Mon.  Mientras  completa 

su  tocado  Isabel,  mucho  me  holgára 
que  á  mi  futuro  yerno  entretuviera 
tu  musa,  que  doquiera  te  acompaña, 
con  el  relato  de  pasada  historia, 
triste  leyenda  ó  pastoril  balada. 

Ber.  Dispuesto  estoy  mi  dueño  á  complaceros. 

De  una  conservo  la  memoria  vága.... 

(Dirigiéndose  á  Rocalerti.) 
Si  queréis  que  la  cuente,  señor  Conde, 
mandad. 

Roe.  (Aparte.)  ¿En  donde  he  visto  yo  esta  cara? 
(Alto.)  Con  mil  amores  y  conforme  sea 
tu  historia,  Berenguer,  será  mi  dádiva. 

Mas  ¿es  jovial  ó  triste? 

Ber.  Señor  Conde, 

me  horrorizo  tan  sólo  al  recordarla 

(Relatando  ) 

Cerca  de— cállo  el  nombre — en  alta  peña 
un  castillo  sus  múros  levantaba; 
para  nido  de  buitres  fué  formado 
y  á  un  tigre  cobijaba  en  sus  entrañas. 
Poderoso  señor  de  horca  y  cuchillo, 
de  pendón  y  caldera;  su  mirada 
era  torva;  su  faz  amarillenta; 
su  sonrisa  cruel,  pérfida  y  falsa. 

De  complexión  robusta,  de  anchos  hombros, 
de  brazo  fuerte,  de  intención  villana. 

Mon.  ¿Era  tal..? 

Ber.  (Mirando  á  Rocalerti.) 

Si  aun  parece  que  le  veo..? 

En  su  faz,  la  sobérbia  retratada; 
sin  religión,  sin  fréno,  á  su  capricho 
sembrando  en  torno  deshonor  y  lágrimas. 

Roo.  (Aparte.)  jPor  Cristo!  juraría  que  me  mira..! 

Rer.  (Ap.)  | Vive  Dios!  con  qué  gusto  le  aplastára..! 

Mon.  Continuad. 

Ber.  A  eso  voy.  Murió  su  madre 

al  darle  á  luz  y  á  fé  que  afortunada 
la  infeliz  fué;  no  púdo,  de  su  instinto, 
dar  el  niño  al  nacer  prueba  más  clara..! 

Ya  de  rapáz,  aborto  parecía 

del  mismo  infierno;  con  malicia  y  maña, 

indómita  altivez,  voluntad  firme, 

no  había  mala  acción  que  no  intentára. 

Creció  el  doncel  en  años  y  en  alientos; 
empuñó  la  pesada  y  fuerte  lanza; 
partió  á  la  guerra;  distinguióse  en  ella 
porque  núnca  al  vencido  cuartel  daba 
y  al  castillo  volvió  de  sus  mayores 
sin  que  el  rey  ni  una  gracia  le  otorgara, 
sin  ganarse  un  amigo  verdadero, 
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ardiendo  en  ira  y  rebosando  saña. 

De  esta  suerte  á  la  edad  llegó  el  mancebo 
de  los  amores  y  bebió  sin  tasa 
del  placer  en  la  fuente  cenagosa 
que  su  sed  incesante  no  apagaba, 
por  io  cual,  del  arroyo  cristaliuo 
engañoso  buscó  las  púras  aguas; 
y  á  una  pobre  doncella  de  sus  feudos, 
tan  infeliz,  al  fin,  como  gallarda, 
profanó  con  su  aliento  ponzoñoso 
imprimiendo  en  su  honor  eterna  mancha. 

Mon.  Espantosa  es  la  historia..!  ( Horrorizado .) 

Beb.  [Al  Conde  de  Moneada.)  Mucho;  mucho. 

Ya  lo  vereis. 

Ro:.  ( Aparte ,  agitándose  en  el  sillón.) 

Casualidad  más  rára..! 

Mon.  Prosigue,  Berenguer,  que  afinque  es  horrible 
satisface  lo  bien  que  la  relatas. 

Ber.  El  padre  de  la  niña,  lavar  quiso 

el  borrón  de  su  nombre  y  muerte  aciaga 
encontró  el  infeliz  traidoramente; 
igual  suerte  sangrienta  é  inhumana 
el  hermano  corrió,  que  á  fuerza  de  oro 

*  se  encuentran  brazos  que  en  la  sombra  matan. 
Su  padre,  el  noble  Conde,  ya  caduco, 
amenudo  sus  planes  estorbaba, 
y  séa  porque  el  réprobo  maldito 
anheláse  volar  libre  de  trabas, 
séa  por  ambición  de  la  corona 
ó  por  violenta  inspiración  satánica, 
en  una  noche  tempestuosa,  horrible, 
solos  los  dos  en  apartada  estancia, 
con  la  ayuda  de  un  filtro  misterioso 
su  más  bella  esperanza  vió  colmada. 

[En  tono  solemne  y  mirando  á  Rocaberti.) 
¡Maldito  de  Dios  séa  el  parricida? 

Mon.  ¡Maldito  séa!  ( Levantándose .) 

Roe.  ¡Lucifer  me  valga! 

[Levantándose  con  vehemencia.) 

{El  Conde  de  Moneada  vuelve  á  ocular  su  sillón .  El  de 
Rocaberti  permanece  derecho ,  demostrando  agitación 
siempre  creciente.) 

Ber.  Al  heredar  el  vil,  riqueza  y  título, 
sin  rival  pudo  desplegar  las  alas; 
y  otra  noche  asaltó  noble  castillo 

{Con  voz  balbuciente  denunciadora  de  llanto  compri¬ 
mido.) 

abusando  cruel  de  hermosa  dama 
que  en  unión  de  su  esposo,  rindió  luego 
su. postrimer  suspiro  en  la  matanza... 

Y  más  tarde,  llevó  secretamente 
deshonra  y  muerte,  á  la  gentil  hermana 
de  un  capitán  que  le  salvó  la  vida 
en  el  rúdo  fragor  de  una  Datalla. 
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Roe.  ¡Callad..!  ¡callad..!  (Sin  poder  se  dominar .) 

Ber.  (Con  'ironía .)  Aun  resta,  Señor  Conde. 

Roe.  Basta  dije..!  (Con  reconcentrado  furor.) 

Ber.  (Insistiendo.)  ¿Mi  historia  os  desagrada..? 

Un  pobre  anacoreta,  casi  un  santo 
me  la  contó;  la  fecha  no  es  muy  larga, 
y  la  tengo,  Señor,  por  verdadera. 

Pero  falta  el  final:  cuenta  la  fama 
que  aquel  fiero  verdugo  de  sus  deudos 
ya  entrado  en  años,  que  veloces  pasan, 
con  la  hija  de  un  noble  fronterizo 
su  enlace  concertó  de  gran  ventaja; 
que  consumóse  al  fin  la  ceremonia 
y  que  por  justa  providencia  sábia 
del  que  los  mundos  rije,  en  el  instante 
supremo  de  la  dicha  en  que  soñára, 
fué  deshonrado,  muérto  y  á  los  cuervos 
sus  insepúltas  carnes  entregadas; 
añadiendo,  que  aquel  seguro  asilo 
de  corrupción  y  liviandades  tantas, 
en  ruinas  rodó  desde  la  altura, 
en  su  abismo  tragóle  la  montaña 

(Pausa.  El  rostro  y  la  actitud  de  los  personages  que  en 
esta  escena  intervienen  debe  representar  lo  siguiente .\ 
el  del  Conde  de  Moneada ,  nobles ,  pages  y  escuderos 
asombró y  terror;  el  de  Berenguer  satisfacción  inmen¬ 
sa  y  el  del  Conde  de  Rocaberti  desesperación ,  ódio  e 
inquietud.) 

Mon.  (Reponiéndose.) 

¡Al  diablo,  Berenguer..!  Con  esa  historia 
de  funesta  impresión  y  tu  faz  trágica, 
has  sembrado  tristeza,  en  donde  gozo 
debe  solo  reinar. 

Ber.  A  la  demanda 

de  mi  Señor  cedí... 

Mon.  La  historia  es  buena, 

pero  oportuna  no. 

Roe.  (Aparte.)  Mi  frente  estalla... 

Ber.  Mucho  lo  siento...  (Inclinándose.) 

(Se  retira  al  segundo  término  izquierda  destilando  su 
mirada  odio  hacia  Rocaberti.) 

Roe.  (Aparte.)  ¿Quién  contarle  púdo 

mi  vida  entera..?  Lo  sabré  mañana. 

Mon.  ¿Estáis,  Conde,  impaciente..?  (A  Rocaberti.) 

Roe.  (Con  forzada  sonrisa.)  No  lo  niego; 

divina  aparición  mi  vista  aguarda. 

Mon.  Ya  no  puede  tardar. 

(Dirijiendo  la  vista  hacia  la  derecha.) 

(Aparece  el  paje  levantando  el  cortinaje  de  la  qmerta 
de  la  derecha.) 

Hácia  aquí  viene. 

Aquí  está.  (Al  ver  salir  a  Isabel.) 

Paj.  (Anunciando.) 

La  Condesa  de  Moneada. 
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ESCENA  VII 

■CONDE  DE  ROCABERTI,  CONDE  DE  MONCADA,  BERFNGUER,  no¬ 
bles,  pajes  y  escuderos.  ISABEL  por  la  derecha,  segundo  térmi¬ 
no,  seguida  de  damas  y  doncellas. 

Mon.  Hija  mía..!  ( Saliendo  d  su  encuentro .) 

Roe.  {Aparte.)  ¡Que  hermosa..! 

Mon.  ( Cojiéndola  de  la  mano.)  Te  presento 

al  Conde  Rocaberti,  que  con  ¿lisia 
preguntaba  por  tí. 

Roe.  {Acercándose  d  ella)  Si  indiferente, 

álguien  oyera  hablar  de  vuestras  gracias, 
bastaría  el  fulgor  de  esas  pupilas 
á  postrarle  rendido  á  vuestras  plantas 
¿Porque  esquiváis  mirarme.  ? 

Isa.  f Bajando  la  cabeza.)  Señor  Conde... 

{. El  Conde  de  Moneada  departe  d  la  derecha  con  un  gru¬ 
po  de  nobles.) 

Roe.  Las  tintas  del  rubor.  Isabel,  bañan 

vuestro  semblante  hermoso;  desterradle. 

¿No  vais  muy  pronto  á  ser  mi  esposa  amada? 
Permíteme  este  nombre  cariñoso... 

Mon.  Rocaberti,  al  altar.  {Desde  el  segundo  término .) 

Isa.  {Aparte.)  Su  voz  me  espanta... 

Roe.  Cuando  gustéis,  señores.  [Dirigiéndose  d  todos.) 

Mon.  Vuestros  somos. 

Roe.  Vuestra  mano,  Isabel.  {A  IsabelA 

Isa.  {Dándosela  y  aparte  )  ¡Roger  de  mi  alma..! 

{ Van  todos  hacia  el  foro  izquierda ,  precediendo  a  la  co¬ 
mitiva  los  pajes,  siguen  luego  el  Conde  de  Rocaberti 
é  Isabel;  después  el  Conde  de  Moneada  y  en  el  orden 
que  se  enuncian  damas ,  nobles  y  escuderos  ) 

ESCENA  VIII. 

CONDE  DE  MONCADA.  CONDE  DE  ROCABERTI.  BERENGUER* 
ISABEL.  Nobles,  damas,  doncellas,  pajes  y  escuderos.  CAPITAN 
por  el  foro  derecha  con  una  caja  en  la  mano,  que  con  sú  pre¬ 
sencia  detiene  la  marcha  de  la  comitiva  nupcial. 

Mon.  ¿Qué  queréis,  Capitán..? 

Cap.  {Desde  el  foro  )  Un  embozado, 

con  gran  misterio,  de  entregarme  acaba 
sin  querer  penetrar  en  el  castillo, 
para  el  Conde.... 

Roe.  ( Interrumpiéndole .)  ¿Cuál? 

Cap.  Vos.  Vedlo,  esta  caja. 

Un  regalo  de  boda  dijo  que  era. 

Roe.  ¿Un  regalo  de  boda?  ¡Cósa  estraña! 

(Cóje  la  caja ,  va  hacia  la  mesa  del  primer  término  iz¬ 
quierda  y  la  abre  a  medida  que  los  versos  lo  indican . 
El  Capitán  saluda  y  vase.) 
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Veamos.... 

{Aparte.)  pero  ¡qué  miro..!  ¡no  es  un  sueño..!: 
¡De  Roger..!  ¡De  Roger..! 

{Leyendo  un  pergamino  que  habrá  dentro  de  la  caja,, 
junto  con  un  puñal.) 

«Sé  que  te  casas; 

por  si  un  dia  tu  esposa  infiel  te  fuera 
te  regalo  puñal  con  que  matarla. 

Es  el  arma  que  cuádra  al  asesino. 

Hasta  muy  pronto,  Rocaberti.»  ¡Oh  rabia..! 
{Queda  anonadado.  Be  ¡repente  se  hiergue,  guarda  la, 
caja  y  cogiendo  de  la  mano  á  Isabel  dice:) 

Vamos. 

{Vánsepor  el  foro  izquierda  todos,  menos  Berenguer  y 
que  pasa  á  la  derecha  para  seguirles  con  la  vista.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

BERENGUER.  ROGER  por  la  puerta  secreta. 

Ber.  {Al verle.)  Llegó  el  momento. 

Rog.  {Estrechándole  la  mano.)  En  tí  confío. 

Véla  por  mi  Isabel. 

Ber.  Corre  á  ganarla. 

{Y áse  Roger  por  la  puerta  secreta  y  Berenguer  por  el 
foro  izquierda.  Telón  rápido.)  + 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


CUADRO  1." 


Escena  corta  igual  en  un  todo  á  la  del  primer  cuadro  del  acta 

primero. 


ESCENA.  PRIMERA. 


NUNO  y  FERNÁN  departiendo  cerca  del  proscenio.  ROGER  en¬ 
vuelto  en  un  domino  y  con  antifaz,  apoyado  en  la  ventana  espe¬ 
ra  el  momento  oportuno  para  intervenir  en  la  conversación.  Se 
oye,  aunque  algo  lejana,  una  orquesta  que  ejecuta  varios  bailes. 
Mientras  conversan  los  escuderos  atraviesan  la  escena  másca¬ 
ras  ya  solas  ya  en  parejas. 


Fer.  ¡Como  cambian  los  tiempos! 

NuÑ.  Razón  tienes, 

Fernán  amigo.  ¿Quién  pensar  pudiera 
que  estos  salones  del  dolor  testigos, 
profanara  jamás  ninguna  fiesta. 

Fer.  Dos  años  hace,  sí;  dos  años  hace. 

Recuerdo  con  horror  la  noche  aquella 
en  que  al  tornar  vencido,  amenazante 
á  Roger  vimos  por  la  vez  postrera. 

NuÑ.  Dicen  que  fué  á  traición... 

Fer.  Si  que  sería. 

NuÑ.  Que  el  perro  musulmán  en  su  vileza... 

Fer.  Calla,  que  al  recordarlo,  de  coraje 

la  sangre  siento  hervir  dentro  mis  venas. 
Perdimos  lo  mejor  de  nuestra  gente... 

NuÑ.  Y  aun  sin  castigo  está  la  infame  ofensa. 

Si  viviera  Roger,  él  lavaría 

con  creces,  ¡vive  Dios!  tamaña  méngua; 

pero  huyó  del  castillo  y  desde  entonces... 

Fer.  En  la  inacción  vivimos. 

NuÑ.  ¡Oh  vergüenza! 

Fer.  En  tanto  que  el  Señor,  su  oprobio  olvida 
y  á  los  placeres  sin  cesar  se  entrega. 

¿Por  qué  no  ha  de  vengarnos  y  vengarse? 

( Roger  se  acerca  poco  á  poco  á  ¿os  escuderos.) 

NuÑ.  Dicen  que  pacto  antiguo  se  lo  véda; 
que  no  puede  luchar  contra  del  moro. 

Rog.  Si  no  fuera  un  infame  sí  pudiera; 

mas  no  lo  hará,  porque  en  su  vida  supo 
lo  que  vále  el. honor,  lo  que  es  nobleza. 

Sólo  súpo  matar  traidoramente 
usurpando  á  la  vez  honras  y  haciendas; 
vencer  supo  no  más,  cuando  al  combate 


sus  mesnadas  condújo  mano  agena; 
sólo  sabe  admirar  de  vuestras  hijas 
el  rostro  bello,  la  cintura  esbelta 
y  profanar  su  virginal  aliento 
con  el  hálito  vil  de  su  impureza. 

Pero  Dios  se  cansó  de  tanta  infamia 
y  su  sagrada,  omnipotente  diestra 
la  merecida  muerte  le  prepara; 
hoy  que  hasta  el  cólmo  de  la  dicha  llega, 
el  tálamo  nupcial,  que  amor  le  brinda, 
verá  trocado  en  infernal  hoguera. 

Cuando  esta  noche  las  campanas  doblen 
de  la  alta  torre,  quedará  esta  tierra 
libre  por  siempre  del  reptil  inmúndo; 
la  justicia  de  Dios  será  completa. 

Fer.  ¿El  Conde..?  [Con  interés  mezclado  de  alegría.) 

Roa.  Esto  ha  de  ser  Decid  al  pueblo 

que  espere  á  que  se  cumpla  la  sentencia; 
la  campana  será  el  ¡Desperta  ferro! 
que  de  una  vez  quebrante  sus  cadenas. 

( Yáse  por  la  puerta  de  la  derecha.  Los  escuderos  g%ie- 
dan  inmóviles  mirando  como  se  aleja.) 

ESCENA  II.  ' 

ÑUÑO.  FERNAN. 

Fer.  ( A  Ñuño  con  viveza  después  de  desaparecer  Roger) 
¿Le  conociste? 

NuÑ.  No... 

Fer.  Sospecho,  Nuho, 

que  es  Roger;  que  es  Roger..! 

NuÑ.  ( Con  alegría :)  Si  Dios  te  oyera.! 

Fer.  ¿Quieres  creerme? 

NuÑ.  ,  Di... 

Fer.  A  vestir  corramos 

otro  tráge  mejor. 

NuÑ.  ¿Cuál..? 

Fer.  El  de  guerra. 

( Vánse  por  el  foro  derecha .) 

ESCENA  III. 


ROGER  y  BERENGUER  por  la  puerta  de  la  derecha;  el  primero 
con  el  traje  indicado  y  el  segundo  disfrazado  de  hechicero;  am¬ 
bos  sin  antifaz. 


Ber.  ¿Todo  dispuesto  está?  ( A  Roger.) 

Rog.  Dispuesto  todo. 

Ber.  El  tiempo  corre...  ( Mirando  á  todas  partes.) 

Roa.  ( Con  calma.)  Lo  pasado  cuenta. 

Ber.  ( Relatando  deprisa.) 

Breve  seré.  Al  entrar  en  la  capilla 
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satisfecho  estaba  él,  ella  perpleja. 

Llegaron  al  altar;  se  arrodillaron 
y  la  sagrada  ceremonia  empieza. 

A  tu  Isabel  pregunta  el  sacerdote 
si  al  noble  Conde  por  esposo  acepta 
y  un  ¡sí..!  se  escucha  tembloroso  y  triste 
que  ai  trono  augusto  del  Señor  no  llega. 

Selló  una  bendición  el  torpe  enláce; 
levantáronse  el  Conde  y  la  doncella; 
en  el  rostro  de  aquél  una  sonrisa; 
en  el  de  ésta  una  lágrima,  una  perla, 
que  al  rodar  por  sus  pálidas  mejillas 
déja  profunda,  doloresa  huella. 

Del  brillante  cortejo  acompañada 
dejó  el  castillo  la  feliz  pareja, 
en  caballo  brioso  montó  el  Coude 
é  Isabel  en  mansísima  hacanéa. 

Sonó  el  toque  de  marcha;  de  un  galópe 
cruzámos  la  bellísima  floresta 
y  pronto  divisamos  de  e^tos  muros 
las  negras  torres,  las  sombrías  piedras. 

¡Pobre  Isabel..!  no  oyó  en  todo  el  camino 
la  aclamación  de  gózo  más  ligera 
Nadie  quiere  á  ese  hombre.  Aquí  llegamos 
y  á  sus  damas  de  honor  la  novia  entregan, 
para  vestirla  las  nupciales  galas 
y  ceñir  á  su  sien  blanca  diadema. 

Con  traje  igual  al  tuyo  disfrazado, 
parte  púde  tomar  luego  en  la  fiesta. 

Llegué  al  salón  cuando  Isabel  entraba; 
ya  el  Conde  estaba  allí.  Con  faz  risueña 
la  asió  por  una  mano;  me  interpúse; 
una  palabra  que  rayó  en  ofensa 
oyó  de  mí.  Dejóla;  persiguióme; 
me  escurrí;  cambié  el  traje;  volví  á  ella; 
un  instante  la  hablé;  los  corredores 
que  á  esta  estancia  conducen  enseñela 
y  me  ofreció,  Roger,  que  al  dar  las  nueve, 
el  dintel  cruzaría  de  esa  puerta 

[Señalando  el  foro.) 

Rog.  ¡Oh!  ¡gracias  Berenguer..!  [Dan  las  nueve.) 

Ber.  [Escuchando.)  ¿Oyes..?  La  hora. 

Isabel  vá  á  venir;  en  cuanto  venga 
partid  de  aquí  los  dos;  no  hága  el  diablo 
que  venganza  y  amor  todo  se  pierda. 

[V áse  por  el  foro  derecha .) 

♦  _  • 

ESCENA  IV. 

ROGER. 

Berenguer,  vé  con  Dios...  Poco  me  importa 
que  ese  vil  con  su  esposa  me  sorprenda. 
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/ 


O reflexionando .) 

Pero,  no;  razón  tiene....  aquí  podría 
mi  venganza  evadir,  burlar  mi  empresa. 

La  Cruz  que  de  la  infamia  fué  testigo, 
de  la  justicia  testimonio  séa. 

ESCENA  Y. 


ROGER.  ISABEL  por  el  foro  derecha,  temblorosa  y  asustada. 

Rog.  jlsabel..? 

Isa.  [Abrazándose  á  Roger .) 

Mi  Roger...  Temblando  véngo. 

Si  me  han  seguido.... 

Rog.  Tu  temor  desecha. 

Cumplí  lo  prometido;  ya  eres  mia. 

Isa.  ¡Tuya..? 

Roo.  ¿Lo  dudas  aun..?  ¡No  habrá  quién  pueda 
de  mis  amantes  brazos  arrancarte. 

Yen.  [Vanse  por  la  puerta  de  la  derecha . ) 

ESCENA  VI. 

CONDE  DE  ROCABERTI  y  BERENGUER  por  el  foro  derecha.  El 
primero  en  traje  de  corte,  demudado  y  sombrío  y  el  segundo 
con  el  traje  indicado  y  antifaz. 


Roe.  [Buscando.)  ¿En  donde  estará? 

Rer.  [Con  acento  irónico  que  no  abandonará  en  toda 
la  escena .  ¿Sigue  una  huella 

el  Conde  Rocaberti  .? 

Roe.  ( Volviéndose .)  ¿Qué..? 

Ber.  Decía, 

que  si  algo  búsca  el  Conde  y  no  lo  encuentra, 
indicarle  podría  yo  el  camino; 
señalarle,  tal  vez.  segura  senda. 

Roe.  De  hechicero  vestís  y  algún  menguado 
podrá  creer  en  vuestra  falsa  ciencia; 
mas,  yo  de  ella  me  rio. 

Ber.  Muy  mal  hecho; 

que  un  hechicero,  con  mirada  cierta, 
lée  en  el  pensamiento  más  ocúlto 
y  en  el  negro  rincón  de  una  conciencia. 

Roe.  ¡Por  Cristo!  que  me  entran  intenciones 
de  probarlo... 

Ber.  Pues  bien;  vaya  la  prueba.  , 

Buscáis  á  vuestra  esposa,  señor  Conde, 

[Movimiento  de  asombro  en  el  Conde.) 
y  no  la  halláis...  ¿acierto? 

Roe.  [Reponiéndose.)  ¿Y  si  eso  fuera, 

podría  el  mágo  que  lo  sabe  todo, 
indicarme  el  lugar  en  que  se  encuentra..? 

Ber.  Si  que  puede. 
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Roe.  En  tal  caso  hablemos  claro. 

¿Donde  mi  esposa  está? 

Ber.  ¿Y  si  luego  os  pésa? 

Roe.  ¡Villano..!  ¿qué  supones..?  (Colérico.) 

Ber.  Lo  que  acáso 

vuestro  furor  á  adivinar  empieza. 

Roe.  ¡Por  la  Cruz  ... 

Ber.  ( Interrumpiéndole .)  Eso;  terminad  la  frase: 
de  Castellar...  ¡Penetración  como  ella! 

Vos  lo  habéis  dicho. 

Roe.  (con  furor.)  ¡Infame!  ten  la  lengua! 

Bea.  Y  ya  que  vuestra  mente  el  sitio  acierta, 
¿acertar  no  sabrá  si  allí  fué  sola 
ó  en  dulce  compañía..? 

Roe.  Césa.  3  césa..! 

Ber.  ¿No  sabrá  adivinar,  si  entre  los  brazos 

de  un  amante  feliz,  de  gozo  llena, 

su  dulce  acento  virginal  exhala; 

.  si  las  primicias  de  su  amor  le  entrega..? 

Roe  (Con  ráMa  y  exaltación  creciente  hasta  el  final ) 
¡Mientes,  brujo  infernal!  ¡es  imposible.... 

Ber.  Verdad.  !  ( Afirmando .> 

Roe.  ¡Como  podría  la  Condesa..? 

Ber.  Todo  cábe  en  muger  enamorada; 
alas  dá  amor  y  á  su  destino  vuela. 

Roe.  Pero  ¿quién  eres  tú  que  así  acibaras 
el  día  más  feliz  de  mi  existencia? 

Bbr.  Tú  lo  digiste;  un  brujo. 

Roe.  Brujo  ó  diablo, 

deja  ese  tono  que  mi  sangre  hiela; 
tu  sonrisa  burlona  que  me  abrasa. 

Acába  de  una  vez. 

Ber.  En  hora  buena. 

Tu  noble  esposa,  la  que  ciego  adoras, 
tu  cámara  nupcial  dejó  desierta, 
para  ofrecer  á  otro  sus  caricias 
y  el  virginal  tesoro  que  te  niega. 

Roe.  ¡Maldición  sobre  tí..! 

Ber.  Gentil  mancebo 

se  la  llevó  de  aquí. 

Roe.  Por  la  violencia. 

Ber.  ¡Que  tal  creas..? 

Roe.  Sí. 

Ber.  No;  porque  á  tí,  sólo 

la  máno  te  entregó,  convulsa  y  trémula; 
jamás  su  corazón  que  no  era  suyo. 

Isabel,  no  lo  dudes,  te  desprecia 
y  por  un  béso  de  su  antiguo  amante, 
título,  honores  y  riquezas  trueca. 

Roe.  ¿Tú  sabes  donde  están..? 

Ber.  Ya  te  lo  dije; 

yo  lo  sé  todo 

Boc.  Ven  conmigo...  (Ciego  de  furor.) 

Ber.  ¿Anhelas 
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contemplar  tu  deshonra? 

Roe.  No;  lavarla. 

Pero,  ¡ay!  si  me  has  mentido. 

Beb.  Mi  cabeza 

de  la  verdad  responde. 

Roe.  No  lo  dudes; 

con  ella  pagarás. 

Ber.  Tómala  en  prenda. 

Roe.  Vamos  pronto.  (Ap.)  La  cólera  me  abrása..! 
Ber.  Seguidme,  pues.  (Ap.)  El  gozo  me  enagena..! 
(Vánse por  el  foro  izquierda;  alegre  y  satisfecho  Be- 
renguer,  vacilante  ¿inseguro  Rocaberti.) 


CUADRO  2.° 


Decoración  en  un  todo  igual  al  Cuadro  2.°  del  acto  primero.  Luz 
de  luna. 


ESCENA  I. 


* 


ISABEL  y  ROGER  por  la  izquierda  y  último  término.  Roger  sos¬ 
tiene  con  sus  brazos  á  Isabel  que  está  medio  desfallecida. 

Isa.  ¡Oh,  mi  Roger..! 

Rog.  ¿Qué  tienes..? 

Isa.  Tengo  miedo. 

Rog.  ¿Miedo..?  estándo  conmigo..? 

Isa.  Si  tu  vieras 

lo  que  pása  en  mi  alma..! 

Rog.  (Aparte.)  ¡Pobre  nina..! 

Isa.  Creo  estar  loca  ó  de  la  fiebre  presa. 

Y  tú  también,  Roger;  en  tu  mirada 
algo  triste,  siniestro  se  refleja. 

Rog.  ¿En  mi  mirada..? 

Isa.  Sí,  mi  bien  querido. 

Véo  brillar  en  tus  papilas  negras, 
un  fuego  para  mí  desconocido; 
un  fulgor,  amor  mió,  que  me  aterra. 

Rog.  No  te  estrañe,  Isabel,  que  hoy  en  mis  ojos 
encuentres  mayor  brillo,  mas  viveza. 

¿Fuego  despiden..?  Si  el  amor  me  abrasa, 
no  ha  de  buscar  á  su  salida  puertas? 

Ven,  descansa.  (Dirigiéndose  á  la  cabaña  ) 
Isa.  •  ¿Roger..?  (Resistiéndose  á entrar.) 

Rog.  ¿Reparo  tienes 

en  honrar  mi  morada..?  ¿Porque  tiemblas..? 
Isa.  Témo,  Roger,  que  nuestro  amor  inmenso 
báje  hasta  el  cieno  y  su  pureza  pierda. 

Témo  por  tí,  que  dejes  de  ser  noble 
y  por  mí,  témo  que  me  falten  fuerzas. 


Rog.  Púra  es  la  brisa  que  en  los  montes  gime, 

(Con  amorosa  exaltación .) 
puro  es  el  cielo  donde  el  sol  campéa 
y  púras  son  las  espumosas  olas 
que  con  dulce  vaivén  las  playas  besan. 

Pues  su  pureza  terrenal  no  envidio; 
da  tréguas  al  rubor,  mi  bien,  no  temas, 
porque  hay  en  nuestro  celestial  cariño, 
todo  el  perfúme  que  el  Señor  engendra 
Yen  Isabel.  [Conduciéndola  hacia  la  calaña.) 

Isa.  Roger,  en  tí  confio. 

Rog.  Te  lo  júro 

Isa.  Me  basta  tu  promesa. 

Rog.  Por  si  un  dia  la  suerte  caprichosa, 

pródiga  intenta  compensar  mis  penas, 

y  libre  del  rival  aborrecido 

puedo  darte  mi  nombre  y  mi  existencia... 

Isa.  ¡Ojalá..! 

Rog.  Quiero  conservarte  honrada, 

que  no  es  justo  gozar  la  dicha  á  medias. 

Sé  entre  tanto  mi  hermana  cariñosa. 

Muerta  mi  Elvira...  sólo  tú  me  restas. 

(. Entran  en  la  calaña.) 

ESCENA  II. 


BERENGUER  y  el  CONDE  DE  ROCABERTI  por  la  izquierda  y  ulti¬ 
mo  término.  Este  está  horrorizado  y  camina  casi  automática¬ 
mente. 


Ber.  ¿Conocéis  estos  sitios.  Señor  Conde..? 

Muy  cerca  estamos  ya. 

Roe.  (Receloso.)  ¿Dónde  me  llevas..? 

Ber.  Al  lugar  de  la  cita;  en  esta  choza 

(Señalando  la  calaña  de  Roger.) 
la  esposa  infiel  y  su  raptor  se  albergan. 

Roe.  ¡Ah.  !  ¡qué  miro..!  La  Cruz,  esa  cabaña 

( Haciéndose  cargo  del  lugar  en  donde  se  encuentra.) 
y  ellos  allí;  ¡funésta  coincidencia!  (Pausa.) 
¿Es  Dios  ó  Satanás  quién  me  ha  traído..? 

No  lo  sé...  ¡se  confunden  mis  ideas.. 

Pavór  incomprensible  me  subyuga; 
voces  estrañas  en  mi  oido  suenan; 
en  esta  agreste  soledad,  sombríos 
los  mil  recuerdos  de  otra  edad  dispiertan; 
sólo  con  tni  pasado,  en  mi  cerébro, 
cual  férreas  mazas  sin  cesar  golpean. 

Esas  sombras  que  vágan  de  mí  en  tórno 
y  que  me  siguen  por  doquier,  semejan 
enjutos  esqueletos  que  concurren 
á  horrible  funeral...  (Alucinado.) 

¡Ah..!  es  ella..!  es  ella..! 

(. Fijándose  en  su  somlra.) 
Elvira..!  aparta.  !  no  te  acerques..!  tórna 
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fatal  espectro  á  la  profunda  huesa.  {Pausa.) 
¡Desdichado  de  mí..!  Cuan  fácilmente 
púdo  humillar  mi  arrojo  y  mi  soberbia, 
la  memoria  del  ángel  inmolado 
á  mi  pasión  desenfrenada  y  ciega. 

( Mientras  Rocaberti  dice  los  anteriores  versos ,  Beren- 
guer  se  despoja  de  su  trage  de  hechicero .  La  situación 
de  ambos  es  la  siguionte:  cerca  del  proscenio  Rocaber¬ 
ti;  en  último  término  á  la  izquierda  Berenguer  ) 

Allí  cayó..!  Si,  allí...  La  véo  todavía 

{Mirando  hácia  la  Cruz  y  recordando .) 
sobre  la  grada,  respirando  apenas, 
salpicando  su  blanca  vestidura 
la  roja  sangre  de  su  herida  abierta... 

Mi  deséo  voraz  saciado  éstaba; 
la  voluntad  del  dueño  satisfecha. 

Su  agonizante,  imperceptible  acento, 
mi  pecho  hirió  como  mortal  saeta 
y  aun  me  parece  oir  el  éco  lúgubre, 
de  su  espantosa  maldición  postrera.  (Pausa.) 
Yo  la  muerta  le  di...  Lóeo  delirio 
turbó  mi  mente,  dirijió  mi  diestra 
y  desechar  no  puedo  desde  entonces 
esa  terrible  pesadilla  eterna. 

¡Maldito  estoy..!  lo  estoy..!  ya  no  es  posible 
que  viva  en  paz,  ni  que  tranquilo  muera. 

{Queda  anonadado.) 
Ber.  Razón  tiene;  por  fin,  de  su  destino  {Aparte.) 
divisa  con  horror  la  oscura  senda... 

Viniste  aquí  á  morir,  ¡traidor  infame! 
y  muy  pronto  será;  la  hora  se  acerca. 

Roo.  ( Volviendo  en  si.) 

A  que  vine  yo  aquí..?  qué..!  ¿lo  he  olvidado? 

¡Ah..!  no  lo  olvido,  no,  vine  por  ella, 

por  Isabel,  por  la  perjúra  esposa, 

por  la  gentil  y  cándida  azuzena 

que  mi  nombre  aceptó  para  ultrajarlo; 

que  ser  mia  juró  y  á  otro  se  entrega. 

Temblad  los  dos  .!  Mas  ¡ah!  cuan  claramente, 
Señor,  tu  justo  enojo  me  revelas. 

{ Mirando  al  cielo.) 

En  el  mismo  lugar,  en  la  hora  misma 
en  que  arrastrado  por  pasión  violenta 
una  honra  ultrajé,  roban  la  mia 
haciendo  de  mi  nombre  escárnio  y  béfa 

( Con  desesperación.) 

Loco  voy  á  volverme..!  Elvira..!  Elvira..! 
cumplióse  al  fin,  tu  maldición  profética. 

Ber.  {Avanzando  hácia  el  primer  término.) 

¿No  entráis  en  la  cabaña,  Señor  Conde..? 
Gracias  á  Dios,  que  hay  álgo  que  os  arredra. 
Roe.  ¡El  trovador..! 

(  Volviéndose  y  expresando  sorpresa .) 
Si  tal. 


Ber. 
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Roe.  ¡El  hechicero..! 

Bbr.  Con  detención  miradme  y  mas  de  cerca. 

Tal  vez  encontrareis  en  mis  facciones 

^  (Acercándose.) 

otro  nombre  mejor.  ¿Ya  no  se  acuerda 
el  Conde  Rocaberti,  de  aquel  niño 
pálido  y  triste,  á  quien  en  su  presencia, 
por  su  mandato  cruel,  colgó  el  verdugo 
del  grueso  tronco  de  una  encina  añeja..? 

Roo.  ¿Eres  tú..? 

Ber.  El  mismo. 

Roe.  {Aparte.)  Con  razón  temía 

su  mirada  fatídica  y  siniestra.  ( Pausa  corta.) 
¡Ah..!  lo  comprendo  todo:  tú  has  querido 
para  herirme  á  traición  ó  en  lucha  fiera, 
atraerme  á  este  sitio  solitario, 
forjándo  astuto,  la  patraña  nécia 
de  ese  adúltero  amor  y  de  esa  fuga. 

No  es  culpable  Isabel;  tú  su  inocencia 
de  proclamar  acábas  ¡miserable..! 

Ber.  Te  engañas,  Rocaberti;  no  lo  créas. 

{Con  calma.) 

Cien  veces  he  podido  darte  muerte 
en  tu  propio  Castillo. 

Roe.  ( Sin  quererle  escuchar.)  La  Condesa 
me  espera. 

Ber.  Corre,  pues;  corre  en  su  busca. 

{Irónicamente.) 

Roe.  Y  ¡ay  de  tí..! 

{Rocaberti  se  ¿lirige  hacia  el  sitio  por  donde  ha  venido.) 
Ber.  {Detentándole.)  ¿Dónde  vás..Y  Está  tan  cerca 
que  responderte  puede  si  la  llamas. 

{Colérico.) 

Otra  vez..!  El  infierno  te  aconseja. 

{Tira  de  la  espada.) 

Defiéndete... 

¡Jamás!  es  fuerza  que  antes 
tu  engañosa  ilusión  se  desvanezca. 

Dentro  está  tu  Isabel. 

¡Mientes..!  villano..! 

A  verlo  vas. 

{Se  dirige  á  la  cabaña  y  cibre  la  puerta.) 
ESCENA  III. 

t 

CONDE  DE  ROCABERTI,  BERENGUER.  ROGER en  el  dintel  de  la 
cabaña. 

Roe.  {Al  ver  á  Roger.)  ¡Roger.!  Ábrete,  tierra..! 
Rog.  Avanza,  Rocaberti,  te  esperaba; 

{Desde  el  dintel.) 

con  firme  planta  y  sin  temor  penetra. 

Sabia  tu  llegada  y  para  honrarte, 


Roe. 


Ber. 


Roe 

Ber. 


la  sala  del  festin  tienes  dispuesta. 

Quiero  que  apúres  del  placer  la  copa; 
que  gota  á  gota  su  ambrosia  bebas 
y  te  ofrezco  la  misma  que  tu  mano 
me  sirvió,  con  explendida  largueza. 

Hasta  los  bordes  la  llenó  una  hermosa 
y  todo  el  néctar  de  su  amor  encierra; 
yo  la  apuré  primero  con  delicia, 
una  vez  y  otra  vez  libé  su  esencia, 
mas  no  importa,  algo  queda  y  te  lo  brindo 
de  mi  amistad  y  mi  respeto  en  muestra. 

{Mientras  Roger  dice  lo  que  antecede ,  Berenguer  se  reti¬ 
ra  al  segundo  término  izquierda.) 

Roe.  ¡Roger..!  ;Roger..!  ( Amenazante .) 

Rog.  {ton  calma.)  ¿Qué  quieres..? 

Roe.  Que  no  agotes 

con  tu  nécio  sarcásmo  mi  paciencia, 
porque  el  ódio  que  siento  es  ya  tan  grande, 
que  á  torrentes  circula  por  mis  venas. 

Rog.  Amenazas  no  mas...  (6 'on  desprecio.) 

Roe.  {Con  decisión  )  Que  serán  hechos. 

Rog.  {Con  reprimida  cólera  y  avanzando  hacia  Roca - 
berti  espada  en  mano.) 

Prepárate  á  morir;  si  sabes  reza. 

¡Honra  por  honra!  Rocaberti  tengo. 

¡Vida  por  vida!  conseguir  me  resta. 

Roe.  La  existencia  deseas  arrancarme 

{Con  irónico  desprecio.) 
y  quizás  á  traición...  Digna  proeza 
de  un  hidalgo  ruin  y  de  un  cobarde 
{Señalando  alternativamente  a  Roger  y  Berenguer.) 
que  me  engañó  vilmente. 

Beb.  ¡Oh..! 

( Sacando  la  espada  y  avanzando  hacia  Rocaberti.) 

Rog.  {Con  furor.)  El  lábio  sélla 

perjúro,  desleal,  vil,  parricida; 
no  alardees  ¡infame!  de  nobleza 
ó  ¡por  Dios!  que  la  léngua  he  de  arrancarte 
porque  tal  nombre  á  proferir  no  vuelvas. 
¡Noble  tú..!  ¡generoso..!  Lo  desmiente 
á  gritos,  la  hermosísima  doncella 
que  sirvió  de  juguete  á  tu  capricho, 
y  desmentirlo  pueden,  la  Condesa 
de  Villafranca,  tu  infelice  padre, 
mi  hermana,  Berenguer,  esta  escarcela, 
tus  siervos,  escuderos  y  soldados, 
que  un  hombre  en  tí  no  ven,  sino  una  fiera. 
¡Noble  tú.  !  ¡generoso..!  ¡Fementido..! 

Tus  crímenes  horréndos  tanto  pesan, 
que  la  tierra  no  puede  resistirte 
y  librarse  de  tí  con  gozo  anhela. 

{Con  salvaje  alegría.) 
Prepárate  á  morir  ¡hiena  implacable! 
escrita  está  en  el  cielo  tu  sentencia. 
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¡Oh!  no  diera  este  instante  de  ventura, 
por  la  esperanza  de  la  gloria  eterna. 

{Mientras  Roger  dice  esto ,  Rocaberti  se  péne  en  guar¬ 
dia  Luchan  encarnizadamente  hasta  que  salta  la  es¬ 
pada  de  las  manos  de  Rocaberti. ) 

Roe.  ¡Desarmado..!  ¡gran  Dios..! 

{Al  verse  Rocaberti  desarmado ,  pretende  huir  por  la  iz¬ 
quierda  y  último  término,  pero  al  hacerlo ,  se  encuen¬ 
tra  con  la  punta  de  la  espada  de  Berenguer ,  allí 
colocado  ) 

Ber.  ( ton  ironía)  ¿Que  es  eso  Conde.  ? 

Vais  á  incurrir  en  lá  postrer  bajeza? 

Rog.  No  piensesen  huir,  esimposible;  {A  Rocaberti.) 
justa  venganza  por  doquier  te  cerca. 

{Roger  arroja  la  espada.) 
Ven...  ya  estamos  iguales. 

(Luchan  á  brazo  partido.  Berenguer  contempla  la  lucha 
con  interés.) 

Roe.  {Con  rabia  )  ¡Te  aborrezco! 

Rog.  Ha  tiempo  te  pagué  en  igual  moneda... 

Tu  cuerpo  mi  puñal  con  ánsia  busca. 

{Caen  en  tierra  Rocaberti  debajo\  Roger  encima.) 
La  seña,  Berenguer 

(A  Berenguer  mientras  procura  su  g  dar  á  Rocaberti 
por  el  cuello.) 

Roe.  {Procurando  desasirse)  ¡Villano..!  suelta..! 

{Roger  logra  sugetarle.) 

Rog.  ¡Oh!  por  fin  yate  téngo  ent**e  mis  garras..! 

(Mientras  luchan.  Berenguer  sube  al  sendero  y  mirando 
á  la  izquierda  hace  señas  con  un  lenzuelo.) 

Ber.  {Desde  arriba.) 

Dada  está  la  señal.  {Se  oye  tocar  á  rebato.) 

El  bronce  suena. 

(Se  oyen  murmullos  y  aclamaciones  lejanas  que  gra¬ 
dualmente  se  irán  aproximando  ) 

Se  oye  rumor  de  gente  alborozada. 

(Sugeto  ya  en  tierra  Rocaberti ,  Roger  saca  la  escarcela 
y  de  ella  un  papel  que  atraviesa  con  su  puñal,  em¬ 
pleando  el  tiempo  oportuno  para  que  la  puñalada  que 
acaba  con  la  vida  de  Rocaberti ,  coincida  con  el  verso. 
Todas  estas  operaciones  las  ha  de  practicar  el  actor 
con  la  mano  derecha .) 

Roe.  Esos  gritos  ¿que  anuncian? 

Rog.  Tu  vergüenza. 

{Baja  Berenguer  por  el  sendero.) 
Es  la  voz  de  tu  pueblo,  Rocaberti, 
que  tu  muerte  con  vítores  celebra. 

Roe.  ¿Y  ese  papel.  ? 

Rog.  El  pacto  con  los  moros, 

el  testigo  mejor  de  tu  vileza. 

A  tu  pecho  clavádo,  irá  contigo 

al  juicio  de  Dios..!  (Dispónese  á  matarlo.) 

Roe.  Pronto;  ¿que  esperas? 

Mátame  de  una  vez. 

{Los  murmullos  van  haciéndose  mas  perceptibles.  Las 
campanas  continúan  tocando  á  rebato.) 
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ESCENA  IV. 

CONDE  DE  ROCABERTI,  ROGER,  BERENGUER,  ISABEL  sale 

asustada  de  la  cabaña. 

Isa.  ( Horrorizada .)  ¡Oh  Dios!  ¡que  miro..? 

¡Roger..!  ¡mi  esposo! 

Roe.  {Al  verla.)  ¡Maldición! 

[Isabel  quiere  acercarse  al  grupo  formado  por  Roger  y 
Rocaberti ,  pero  Berenguer  la  detiene  cogiéndola  de  la 
mano.) 

Ber.  ( Enseñándosela  á  Rocaberti,  con  ironía.) 

¡Es  ella..! 

Roe.  Ayúdame  Satán...  (Tentándounúltimo es fuerzo) 

Rog.  ( A  Rocaberti.)  Con  él  te  envió. 

(En  este  momento  preciso  le  da  la  puñalada.  Después 
se  levanta  fatigado  por  la  lucha  y  satisfecho .) 

¡Vengada  estás  hermana! 

Ber.  (A  Isabel  señalando  á  Rocaberti .1 

Por  él  ruega. 

(. Isabel  llora.  La  situación  de  los  personages  es  la  si¬ 
guiente'.  en  primer  término  á  la  izquierda  Isabel  y 
Berenguer ,  casi  en  segundo  y  al  centro  Roger  y  al  pié 
de  la  Cruz  el  cadáver  de  Rocaberti.  Gritos  dentro  de 
«Viva  Roger  de  Illor »  «Muera  el  tirano ».) 

ESCENA  V. 

ISABEL,  ROGER,  BERENGUER,  CONDE  DE  ROCABERTI,  CONDE 
DE  MONCADA  y  nobles,  pajes,  escuderos,  soldados,  almogáva¬ 
res,  pueblo  y  FERNÁN  y  ÑUÑO  con  el  pendón  de  la  casa  Roca¬ 
berti.  por  el  último  término,  derecha  é  izquierda  y  por  el  sen¬ 
dero  del  monte. 

( Todos  ellos ,  menos  el  Conde  de  Moneada ,  permanecen 
agrupados  artísticamente  en  el  foro.) 

Mon.  ( Que  lléga  el  último  acompañado  de  los  nobles ,. 
interpelando  á  los  presentes. ) 

¿Que  es  lo  que  pasa  aqui..?;  el  sonóro  bronce 
del  castillo  feudal,  el  valle  atruena 
y  hacia  este  sitio  presurosa  corre 
de  gozo  henchida  la  comarca  entera. 

f Fijándose  en  el  cadáver  de  Rocaberti.) 
Pero,  ¿que  véo..!  un  cuerpo  ensangrentado 
sobre  las  gradas  de  la  Cruz  de  piedra..! 

(Se  acerca  al  cadáver .) 

Rocaberti..!  infeliz  .! 

(. Notando  la  giresencia  de  Isabel .) 
y  aquí  mi  hija..? 

á  dominar  no  acierto  la  sorpresa... 

¿Quien  le  mató..?  ( Interrogando .), 

Yo  fui. 


Rog. 
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Mon.  ( Montando  en  cólera.)  Pues,  por  mi  vida, 
que  de  la  suya  vas  á  darme  cuenta. 

Roa.  (Con  solemnidad. ) 

Pedidla  á  Dios,  que  en  sus  designios  cúpo, 
arrancar  de  raiz  la  mala  yerba. 

Una  historia  escuchasteis,  que  de  intento, 
Berenguer,  relató;  ¿sabéis  quién  era 
el  monstruo  ejecutor  ríe  tantos  crímenes..? 

Mon.  ¡Rocaberti,  quizás..?  Quien  lo  creyera..! 

Roa.  Por  su  astucia  infernal  fué  vuestro  amigo, 
os  sedujo  con  falsas  apariencias 
y  en  sus  manos  pusisteis  el  tesoro 
de  vuestra  hija,  candorósa  y  tierna. 

Yo  la  saqué  del  tenebroso  abismo, 
no  púde  consentir  que  infeliz  fuera; 
pura  salió  de  vuestros  brazos,  púra 
vuelva  con  vos  á  la  mansión  paterna. 

(Al  decir  estos  versos  Roger  atraviesa  la  escena  y  co¬ 
giendo  de  la  mano  á  Isabel  la  presenta  á  su  padre . 
Momento  de  vacilación ,  en  el  Conde  por  aceptarla  y  en 
Isabel  por  separarse  de  Roger.  Después  de  él ,  abrá- 
zanse.  La  colocación  de  los  personages  es  la  siguiente: 
en  primer  término  y  correla  tivamente  de  izquierda  á 
derecha  Berenguer ,  Roger ,  Isabel  y  el  Conde  de  Mon¬ 
eada;  en  segundo  término  á  la  derecha  el  cadáver  de 
Rocaberti  y  al  foro  nobles ,  payes ,  escuderos ,  soldados 
y  pueblo.)  * 

Mon.  ¡Gracias,  Roger..!  me  devolvéis  la  vida, 
la  dicha  de  Isabel,  que  es  mi  existencia. 

No  os  quejaréis  del  Conde  de  Moneada. 

Si  un  dia  por  azar,  en  paz  ó  en  guerra, 

*  vencido  ó  vencedor,  noble  ó  mendigo 
llegáis  de  mi  castillo  ante  las  puertas, 
pasadlas  sin  temor,  seguro  siempre 
de  que  gráta  será  vuestra  presencia. 

(Se  estrechan  las  manos.  Vánse  el  Conde  de  Moneada , 
Isabel  y  nobles  por  la  izquierda  y  último  término . 
Roger  colocado  en  el  centro  de  la  escena  contempla 
como  se  alejan  ) 


ESCENA  VI. 

ROGER,  BERENGUER,  ÑUÑO,  FERNÁN  y  pájes,  escuderos,  solda¬ 
dos  y  pueblo  formando  el  cuadro  final. 

Roa  (Con  aUgria  abrazando  á  Berenguer .) 
¡Berenguer..? 

Ber.  Tu  misión  está  cumplida 

y  la  mia  también;  ¿qué  mas  anhelas..? 

Roa.  Conquistar  en  los  campos  de  batalla 
la  máno  de  Isabel. , 

Ber.  Ardua  es  la  empresa. 

Roa.  Lucharé,  con  su  nombre  por  divisa, 
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hasta  caer  envuelto  en  mi  bandera. 

( A  los  soldados.) 

Soldados,  que  conmigo  compartisteis 
del  campamento  la  pesada  faena; 
que  guiados  por  mí,  con  rúdo  aliento, 
honores  conquistasteis  y  riquezas; 
ya  estoy  entre  vosotros,  anhelante 
de  castigar  sin  compasión  ni  trégua, 
la  traición  de  esos  perros  musulrm  nes, 
con  hierro  devolviéndoles  la  afrenta. 

Todos  ¡Viva..!  ¡viva..! 

Rog.  ¿Queréis  como  en  otros  dias. 

arrostrar  mi  fortuna  mala  ó  buena ..? 

Todos  Sí..!  Sí..! 

Róg.  Pues  á  la  lid;  la  causa  es  santa. 

Primero  á  combatir  en  las  fronteras 
y  después,  á  implantar  en  Andrinópolis 
de  nuestro  Dios,  la  sacrosanta  enseña. 

[Telón  rápido  > 


FIN  DEL  DRAMA. 


